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NUESTRA 


Con el periódico “Afirmación” ponemos 
en manos de los hombres libres y ante la 


“vista de todo el pneblo un vehículo de ideas 


y un lazo de conexión de todas las activi: 
dades liberadoras, substraido, en la medida 
de nuestra voluntad empeñada, a los dog- 
mas, sectas y formas, medios todos ellos 
transitorios del eterno pensamiento huma- 
no que avanza, rompiendo envolturas, ha- 
cia objetivos perfeccionadores. 

Sabemos que los programas nada dicen 
por sí en un ambiente como el que nos ro- 
dea, sobrado de fórmulas y escaso de accio- 
nes. Tentados estuvimos de formular, nues- 
tros propósitos en dos palabras: vamos a 
trabajar por la emancipación, y dejar que 
el trabajo efectivo testimoniara fehacien- 
temente los deseos que nos animaban al 
ocupar un puesto en el pensaminto escrito. 
Sin embargo, aunque dejando siempre que 
las actitudes, la conducta, los hechos mis- 
mos tracen prácticamente las líneas de 
nuestro trabajo, consideramos oportuno de- 
cir algo respecto a los motivos que han in- 
ducido a un grupo de anarquistas a lanzar 
esta publicación. . 

Las doctrinas libertarias no carecen de 
órganos periodísticos, pues se nota cons- 
tantemente el prurito de dar a luz nuevas 
publicaciones de parte de grupos y de per- 
sonas. El hecho se ha interpretado de muy 
distinta manera, considerando unos que 
obedecía al loable propósito de esparcir 
las ideas libertarias en las múltiples modali- 
dades que son susceptibles de adquirir y 
creyendo otros que era de ciertas personas. 
Por uuestra parte, constatando que cada 


individuo o cenáculo.aue adquiere un par 


de ideas, que hace una interpretación con 


leve matiz discordante con el establecido, ya 


procura poseer un órgano especial de di- 
vulgaeión, sin caer en juicios malévolos 
ni excluyentes, consideramos que la pro- 
fusión de publicaciones por motivos tan 
limitados y muchas veces sumamente va- 
gos, implica por sus valores una obra per- 
sonal de utilidad ínfima para las doctrinas, 
que deben ser servidas con valores amplios 
y generales. Ciertamente a nadie se le pue- 
de negar el derecho de iluminar los proble- 
mas con una idea personal ni de exponer 
una interpretación particular sobre las di- 
vergas cuestiones planteadas, porque ello 
es la condición indispensable para que las 
doctrinas no se cristalicen y para que se 
enriquezcan. Pero en la naturaleza de se- 
mejantes concepciones particulares radica 
el carácter de modalidades. doctrinarias o 
personales. ; 

% Las doctrinas son un acervo, un caudal 
común. Hay actitudes convergentes y las 
hay divergentes. Si las actitudes e inter- 
pretaciones particulares se inspiran en los 
postulados generales, convergen a engro- 
sar el acervo doctrinario del mismo modo 
que los arroyos vienen de opuestos lugares 
a engrosar log ríos. Por.el contrario, si las 
interpretaciones obedecen a un sentido per- 
sonal, desglosado de los objetivos sociales, 
son como otras tantas sangrías que disuel- 
yen el común caudal doctrinario. 

Las doctrinas se hacen deleznables, se 
descomponen, disgregan y esfuman cuando 
son objeto de interpretaciones personales 
tan sutiles, tan menudas que rompen el hi- 
lo de conexión, 

¿Cuál es el medio de clasificar la obra 
que integra y la que desintegra? No exis- 
ten normas fijas para establecerlo con 
exactitud. Es cuestión de sentido de los va- 
lores, Este sentido, que es el de las aplica- 
ciones de un cuerpo de doctrina, nos re- 
vela cuándo una actitud es de variación ex- 
pansiva de la misma y cuándo es la mani- 
festación personal que la empobrece. 

Conocedores, pues, del mal que puede 
afectar a la unidad entrañable del movi- 
miento libertario, no hemos creado “Afir- 
mación” para que sirva las ideas limitadas 
de un grupo de personas, sino para que sir- 
va una doctrina de libertad integrada por 
las ideas de innumerables individuos, 

Además todas las modalidades en que 
puede bifurcarse un movimiento social sin 
hacerse deleznable ey inconsciente, tienen 
ya su expresión en los numerosos periódi- 
cos que ven la luz. En consecuencia nos- 
otros no tenemos por qué introducir nue- 
vos particularismos en la propaganda y en 
la lucha, que las harían extremadamente 
"sutiles y quebradizas, ni tampoco venimos 
a cobijar, a dar calor:a ninguna de las ac- 
titudes exclusivistas que se conocen y pro. 
pagan. 


“bles valores efectivos. 


POSICION 


Evitaremos hacer sectores en la lucha 
práctica y en la esfera intelectual, porque 
todas las cuestiones deben ser resueltas pa- 
ra alcanzar la justicia y todas las cualida- 
des del espíritu, orientadas conveniente- 
mente, sirven la causa emancipadora. 


Nuestra misión es otra. Las doctrinas, 
mientras son tales, poseen indiscutiblemen- 
te un fondo común que enlaza radicalmen- 
te a todos los que se declaran por ellas, y 
estaríamos por decir que a todos los hom- 
breg. Queremos nosotros 
fondo común de las doctrinas de redención 
humana, buscando en todos los hombres 
log elementos dispersos que cada uno re- 
tiene y reuniéndolos bajo la denominación 
del comunismo anárquico que ' el pensa- 
miento moderno le ha fijado. Al efecto, 
creemos necesario romper los círculos que 
estrechan la propaganda y demoler las po- 
siciones adoptadas que restan movilidad 
a la lucha. 

El momento es de cohesión y de radiación 
amplificadora, labor difícil que nosotros 
emprendemos después que otros la inten- 
taron y cayeron o se desviaron en medio 
del camino. 


Nos parece interpretar con acierto las 
necesidades de la propaganda libertaria al 
decir que debemos mancomunar las fuer- 


zas e irradiarlas por todos los ámbitos de 
“la sociedad. 


La única impotencia notable es la que 
se refiere a la magnitud de las aspiraciones 
alimentadas, que no niega los considera- 
Siempre existirá 
desproporción entre lo que deseamos y-10 


que podemos, por mucho que podamos! Ye, 


es bueno que intentemos poder todo lo que”! 


deseamos. . 

En este sólo sentido y ne en el de im- 
potencia, admitimos la ansiedad de los li- 
bertarios por acrecentar las fuerzas de rea- 
lización. 

Es de notar que las proposiciones he- 
chas generalmente a tal fin, tienden a re- 
solver el problema, las penurias del campo 
libertaria, las necesidades, por fórmulas de 
aplicación de los valores que se poseen, las 
cuales componen ya un vasto recetario, 
que por lo numeroso niega la virtualidad. 
Y correlativamente se reconoce que exis- 
te pobreza de valores virtuales entre los 
militantes libertarios. Faltan los sociólogos 
que nos actualicen las leyes de conviven- 
cia fijadas por Kropotkin; faltan los eco- 
nomistas que continúen a Proudhon; los 
gremialistas que prosigan la obra funda- 
mental de Lorenzo, etc. Semejantes inci- 
dencias contradictorias entre lo que falta 
y lo que se propone como remedio, nos da 
la convicción de que lo que necesitamos 
no son fórmulas de aplicar las fuerzas, si- 
no crear éstas. 


¿Dónde encontraremos los elementos? 


¿En la eterna mina que suministra todos 


los materiales: en el pueblo. Se observa 
que las actividades anarquistas tienden a 
un corporativismo desligado de la vida 
general de la sociedad, lo que las arrastra 
a ser un movimiento marginal sin inter- 
vención en las conmociones populares. 

Es necesario derramarnos para colorar 
con nuestro tinte las aguas incoloras de la 
multitud. Y no nos podemos derramar si 
nos encerramos en las vasijas herméticas 
de fórmulas e instituciones, buenas para 
constituir dogmas, corporaciones y ritos, 
pero de ningún modo para animar la vida 
en todas sus palpitaciones. 

Pasamos actualmente por una amenaza 
de estancamiento y soledad. ¡Abramos los 
cauces y recibiremos en nuestro seno va- 
liosos contingentes! 

Quienes intenten trabajar la vida median- 
te fórmulas, no hacen más que manipular 
una partícula de la vida lo mismo que el 
que toma un vaso de agua del Océano. 
Todos tendrán una partícula de vida, de 
verdad, de justicia y le darán la forma del 
vaso que la contiene, pero ninguna tendrá 
las fuerzas del Océano. y 

Quisiéramos, nosotros, con empuje reno- 
vador, deshacer el formulismo y la unilate- 
ralidad que se va formando len. el movi- 
miento libertario y que acabarán por aho- 
gar el espíritu de libertad que ya tienen 
anémico, e imprimirle a las actividades un 
sentido generalizador que las tonifique. 


A. decir verdad la mayor parte de los pro- 
blemas que tiene planteados el anarquismo 
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no datan totalmente de los últimos años; 
son añejos, e inclusive hemos tenido quien 
los ha planteado con acierto y resuelto en 
la prédica, y también quien intentó mate- 
ríalizar las soluciones. El resultado de to- 
das esas intentonas ha sido muy insigni- 
ficante; pues no basta querer ni emprender 
una actitud, es necesario reunir condicio- 
nes. 

Los que publicamos “Afirmación” con el 
propósito de dar amplitud y cohesión al 
anarquismo, no nos pagaremos de ver cla- 
ro el temperamento que la lucha necesita 
ni siquiera de haber tomado las herramien- 
tas en la mano para forjarla, sino que fis- 
calizaremos atentamente nuestros actos de 
modo que correspondan al objeto perse- 
guido. 

Empezaremos dando una prueba con las 
características del periódico. Las causas 
esenciales de que cada grupo quiera tener 
su vocero, consisten en que los voceros 
que se anuncian como órganos de la colec- 
tividad, se encierran en determinadas mo- 
dalidades, que cultivan exclusivamente, 
forzando a quien ídee una variedad, a 


crearse un medio de expresión, que desar- 
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ticula la colectividad anarquista. Esa ac- 
titud disgregadora tiene sus raíces en la 
forma de conformarse las redacciones, las 
que creen indispensable tener un criterio 
uniforme sobre los acontecimientos. Sin 
ésto se cree imposible la existencia de un 
periódico. Nosotros ensayaremos su posi- 


bilidad. Lo que se llama la redacción de ' 


este periódico carece de opinión formada 
y uniforme en log problemas y aconteci- 
mientos. Es más, no existe, personalmen- 
te considerada tal redacción. La redacción 
la componen todos los compañeros que emi- 
ten su pensamiento por escrito. Así lo que 
en otras publicaciones es la función perso- 
nal de un grupo que marca ideas e impri- 
me caracteres al conjunto, en ésta será 
una entidad abstracta, el substracto de las 
colaboraciones generales. Varios compa- 
fieros nos ocupamos de ordenar los escri- 
tos y ordenarlos benevolentemente, poseí- 
dos de la idea de que son ideas del autor 
y que no nos pertenece ninguna censoría. 

“Afirmación” es la tribuna de todos los 
que bregan por el mejoramiento social. 

Será lo que sus colaboradores pongan de 
bueno y nosotros podamos ayudar. 





QUISICOSAS 


Moralidad Burguesa 


Días pasados se escandalizaban los pe- 
riódicos de haber procesados, — procesados 
y no presos, — en un cierto juzgado, ciento 
treinta farmacéuticos por vender alcaloides. 
Nosotros no nos asustamos por tan poca co- 
sa. Sabemos más, mucho más, de las inmo- 
ralidades que los comerciantes cometen to- 
dos los días envenegeando e-poblaciones en, 
su insaciable sed de oro. Y sabemos que la 
Universidad expende títulos de idoneidad 


que sólo son patentes, autorizaciones para 


él robo y envenenamiento legalizados. 
“¿Respeto hacia los hombres? ¿Cariño, bon- 


Aad;, sentimientos nobles?... Zarandajas que 


nó Sirven para enriquecerse; estorbos para 
losg' comerciantes; cosas despreciables que 
no se enseñan en las Universidades. 


Lomas del Mirador 


Una coneja perseguida por un niño. Des- 
cubrimiento de bombas. Policías y jueces 
moviéndose ruidosamente. Persecuciones. 
Centenares de hombres presos. Escándalos 
periodísticos. Papamoscas que matan su 
ocio. Mueca policial. 

Los peritos encuentran que los cartuchos 
de gelinita de las bombas “halladas” proce- 
den de la casa Nobel y llevan el número 
92649. El comerciante propietario fué Boe- 
cker y el encargado de la custodia de los 
explosivos era el Arsénal de Guerra que los 
trasladó al depósito Sargento Baigorria, en 
Liniers. 


El juez Ríos, de la Plata, busca al com- 
prador de ese cajón No. 92649 de cartuchos 
de gelinita con 62 ojo de nitroglicerina, pe- 
ro el juez se estrella contra los militares 
mudos y contra la policía astuta. 

¿Que hay un decreto que exige que el ad- 
quirente debe llenar una solicitud, con to- 
dos sus datos personales, destino de la mer- 
cadería, uso a que se va a dedicar?... ¡Bah! 
Los decretos y las leyes se hacen para los 
pobres diablos. 


En fin, el juez Ríos no encontrará lo que 
busca por más exhortos que envíe al Minis- 
terio de la Guerra. Militares y policías son 
sordos, y mudos, y pícaros, y simuladores. 


- Hacen como que buscan. 


¿Y si el juez Ríos pensara que, el com- 
prador, como en el caso de Morón, podría 
haber sido el Comisario? 


Lo Valedero 


Lo valedero no es llamarse una cosa, sino 
ser lo que uno se llama. Llamarse anarquis- 
ta, un hombre o' una publicación, puede 
equivaler a ponerse un mote o un nombra 
propio. Lo primero es una careta, un. dis- 
fraz; lo segundo un carácter, un atributo 
de nobleza. Piensan los unos en medrar; 
los buenos se entregan, se dan, se desgra- 
nan en ideas y en acciones. Aquellos amo- 
jonan; éstos destruyen cercos. Los disfra- 
zados buscan siempre las tinieblas, viven 
de la tradición; los caracteres hienden las 
negruras y esclarecen el porvenir, cabalgan- 
do en un rayo de luz de un sol nuevo; son 
profetas. Sedientos de belleza, crean sin 
preocuparse, sin mirar siquiera, cómo otros 
imitan. Besos dulces de místico amor o en- 
crespamientos de dioses ofendidos, siempre 
ponen, en sus arrullos o en sus sacudidas, 
lo mejor de su vida, Y, terminado el es- 
pasmo, olvidan, nu odian y prosiguen su 
marcha ascendente, creando belleza, difun- 
diendo amor, viviendo y enseñando a vivir 
una vida libre. 

Y belleza y amor: vida libre, es lo vale- 
dero. 


La Duda 


El que cree, se oxida, se paraliza, se es- 
tanca, se dogmatiza. El que duda, busca, in- 
daga, observa, medita, investiga. 

La duúa se propaga sin necesidad de sem- 


brarla. Quien la confunda con la insidia o 
la desconfianza, no la conoce. 

El que, afanoso, busca la verdad, teme no 
encontrarla y cuando halla una, una verdad 
entre mil, sigue buscando todavía. 

Una idea que llega a golpear un cerebro 
en el que se anidan creencias, produce, al 
principio, como una rozadura, como una es- 
coriación. Es que llegó la duda. En virtud 


de, ella. por ella, el cerebru trabaja y entre: 


la idea herética que llegó y las arraigadas 
creencias se entabla batalla. Son la tradi- 
ción y el porvenir; lo viejo que se aferra 
al pasado y lo nuevo que quiere demolerlo; 
creencias y rutinas contra ideas que quie- 
ren revolucionar al mundo. 

Y duda, duda el hombre. De sus viejas 
creencias y de la idea nueva y herética que 
le llegó. Y esta duda, benefactora, lo sal- 
vará, porque lo conducirá a la meditación, 
al análisis, a la investigación. 

Quien duda, presta atención a los demás, 
es tolerante con ellos, ansía saber, no se en- 
castilla en una verdad trivial; quien sólo 


cree, se cierra herméticamente a la sabidu- 
ría, se petrifica, 


La duda puede conducir, conduce a la re- 
novación que es la vida. El creyente sólo 
qn ser, por desgracia para él, un faná- 

co. 

Dudemos. Al dudar abrimos las ventanas 
de nuestra inteligencia a todos los vientos, 
a todas las ideas. Nos ponemos en contacto 
con los hombres, los buscamos. El dogmá- 
tico que se cree poseer toda la verdad, huye 
de ellos, se vuelve misántropo, 


La duda es buena, nos torna investigado- 
res, 











MAS 
AFUERA 


Isla trágica, (peñasco abrupto que 
levanta sus picachos inhóspitos en 
pleno Pacífico; presidio maldito y 
helado en el cual la brutal dictadura 
chilena almacena a los hombres li- 
bres. En su seno de granito, duro y 
frío, encontraron la muerte muchos 
bravos, la enfermedad muchos fuer- 


tes que el canalla Ibáñez allí ahe- 
rrojó. 

Un día triste, de amarga recorda- 
ción, para aquella isla rocosa, hasta | 
entonces inhabitada, partió una ca- 
ravana de rotos chilenos en cuyas 
pupilas brillaba el sol de la libertad. 
Unos, corajudos y valientes, desafian- 
do la muerte, huyeron; otros, maltra- 
tados por salvajes carabineros, se 
agotaron en medio de crueldades, de 
hambres torturantes y de fríos in- 
“tensos; otros, los menos, con los pul- 
mones deshechos, con la carne ma- 
gullada, fueron devueltos ha poco 
tiempo, como despojos humanos, a 
terminar sus cortos días en los hos- 
pitales chilenos donde se seguirá la 
obra intame de extermtritó.. a pe 

Pronto, muy pronto, partirá otra ] 
caravana de rotos, como los anterio- 
res compañeros nuestros, a dejar su 
vida en aquella isla terrible y mal- 
dita. Ya está preparada, ya están 
alistados esbirros y presos, y ya, co- 
mo antes, sólo nos llegará, cuando 
el tiempo pase, la noticia macabra 
de que estos seres queridos murieron 
de sed, de hambre, de frío, de los 
malos tratos que los caníbales uni- 
formados les infligieron. 

Frente a esta brutalidad imperan- 
te, no basta, no, la protesta, el gri- 
to o el crispar de puños. Hace falta 
más, mucho más; hace falta rom- 
per, hacer trizas a log tiranos. 
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OBREGON 


Una sorprendente prueba del poder trans- 
formador de las ideas la encontramos en 
el período de exacerbación absolutista de 
las últimas décadas del siglo XVIII. En 
todas las naciones europeas se enseñoreaba 
ei despotismo y la corrupción. En Francia 


.la monarquía reblandecida que expiraba en- 


tre los espasmos voluptuosos del Trianon; 
en Prusia se forjaba el poder guerrero aho- 
gando los asomos de independencia indivi- 
dual; en Rusia Catalina 11, sultana enso- 
berbecida, convertía sus vastos dominios 
en siniestro serrallo, haciendo del pueblo 
un rebaño de eunucos, destacando, por 
momentos fugaces, los sementales que ser- 
vían a su desaforado sensualismo; y en 
España, muy ufana de su Potosí y de sus 
galeones que voleaban raudales de oro en 
la península, florecían los enjambres de clé- 
rigos, de soldados, de hidalgos aventure- 
ros y de mendigos dispuestog a rebanar lo 
que quedaba de los festines de los señores. 
En tal estado de putrefacción social, los 
pueblos necesitaban un nuevo Alfeo que 
limpiase tanta inmundicia. Ese torrente 
purificador vino, y más que un río, fué un 
océano inundando a Europa: llegó con la 
Revolución francesa. Pero las fuentes del 
caudal revolucionario estuvieron en la in- 
cisiva pluma de Voltaire, que corroía los 
cimientos de las instituciones seculares, 
y en la fecundadora de Rousseau que dise- 
minaba los fundamentos de nuevos mun- 
dos, Antes que los pueblos se levantaran 
en armas ya el pensamiento había ganado 
las primeras batallas en los gabinetes, en 
logs palacios y en los castillos. Los filósofos 
v pensadores de la época habían socavado 
la roca del despotismo y cargado la mina 
que las multitudes harían explotar más 
tarde. Y así tenemos que los grandes de 
la tierra se honraban con la amistad de los 
filósofos demoledores y accedían a poner 

» 


en práctica algunas de sus generosas idea. 
ciones. Esta fué la actitud de Catalina II, 
Federico el Grande y otros. Las corrientes 
liberales, anticlericales mayormente, que 
tocaban los lindes del ateismo bajo el in- 
flujo de las ideas del barón de Holbach, to- 
maban cuerpo en el ánimo de los que diri- 
glan los pueblos. Pero es axioma demasia- 
do confirmado en las transformaciones his- 
tóricas que tan sólo los directamente inte- 
resados pueden plasmar integramente las 
aspiraciones libertarias. Y las concesiones 
que los déspotas hacían al pueblo por im- 
pulso propio, no destruía el despotismo, la 
prerrogativa semidivina que los monarcas 
y autoritarios conservan esencialmente. 

A la corriente promovida por los filóso- 
fos en el corazón endurecido de los monar- 
cas se le llamó, en consecuencia, con mu- 
cho acierto, el despotismo ilustrado. Los 
déspotas se hacían eco de las-ideas nuevas 
enderezadas a demoler el despotismo, sin 
dejar de ser déspotas. Fué una corriente 
política que encarnaba híbridamente las 
concepciones de los propulsores. Los revo- 
lucionarios proclamaban que el pueblo. te- 
nía derecho a una vida más holgada y bri- 
llante y que era indispensable desligar al 
pueblo de las cadenas que lo maniataban 
pará que pudiera realizar su bienestar y su 
ilustración, a lo que 'contestaban los opre- 
sores que ellos estaban dispuestos a reali- 
zar el bienestar del pueblo pero que no 
convenía desatar al pueblo, soltar la bestia 
inculta y feroz, concretando su punto de 
Vista en la frase todo por el pueblo, pero 
sin el pueblo. ' 

Conrspicuos representantes del despotis- 
mo ilustrado lo fueron Carlos Il: y sus 
ministros en España y Jozé II en Alemania. 
Es oportuno recordar aquí que durante el 
reinado de Carlos IM y su ministro Flori- 
dablanca se decretó la expulsión de los je- 
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AFIRMACION 


sultas. 

Esta seguramente larga digresión his- 
tórica nos sirve para demostrar analógica- 
mente que la política entronizada actual- 
mente en México, producto incuestionable 
de las doctrinas socialistas en la mentali- 
dad de los dominadores, es una política de 
hibridismo ideológico que conserva todo el 
despotismo gubernamental de otros parti- 
dos para con las multitudes, porque las doc- 
trinas para conservarse y realizarse genui- 
namente deben ser actuadas directamente 
por el pueblo, y que el presidente Calles 
lo mismo que el extinto electo Obregón re- 
presentaban la tiranía, malgrado sus ideas, 
ni más ni menos que Federicoll o Carlos 
111 en el régimen del despotismo ilustrado. 

Ahora bien; la tiranía es repudiada por 
los pueblos en sí misma, se ejerza contra 
quien se ejerza, del modo que sea y con- 
tra quien sea. 

Además, la tiranía por su esencia es 
inapta a objeto de propulsar el progreso 
en cualquiera de sus órdenes, porque tra- 
ba, mutila, desmedra, empobrece. 

Y si es inapta para el progreso general 
nunca puede ser madre de la libertad. Si 
alguna vez la libertad nace, como nació 
en la revolución rusa, como nace en todas 
las explosiones del pueblo, y se la ama- 
mantó a los pechos de la tiranía, la liber- 
tad se envenena y el organismo social que 
se desarrolla no es ya la libertad, sino la 
savía de la tiranía en ánforas libertarias. 

Calles, a pesar de sus ideas socialistas, 
en consonancia con diversas conquistas del 
pensamiento moderno, es un tirano por los 
métodos que practica y Obregón entraría 
en iguales funciones. 

Los católicos, en defensa de sus concep- 
ciones y de sus sentimientos, tienen pleno 
derecho a protestar contra las medidas es- 
tatales que se leg cercena.. 

Nosotros les reconocemos el derecho por- 
que somos conscientes con nuestros prin- 
cipios anarquistas, según los cuales cada 
hombre o colectividad debe ejercer sus 
ideas y Creencias sin ser objeto de repre- 
siones gubernativas, pero apuntamos que 
los católicos, tanto la Iglesia como los cre- 
yentes que han olvidado la moral evangéli- 
ca y están saturados de concepciones y 
costumbreg autoritarias por el dominio de 
muchos siglos, se colocan al protestar en 
un terreno en flagrante contradición con 
sus procedimientos. 

Cuando la Iglesia ha tenido el poder en 
sus manos, ha combatido a sus más insig- 
nificantes enemigos a sangre y fuego; lo 
corroboran las implacables persecuciones 
2 los heréticos que tenían una pequeña dis- 
crepancia de doctrina, y la Inquisición. En 
buena lógica, y hasta en conformidad con 
los mandamientos cristianos, ahora que el 
poder se halla en manos de los que no 
creen en dios ni consideran moral la pré- 
dica religiosa, debieran mansamente aca- 
tar los poderes constituídos como quisieron 
ser acatados... y se hicieron acatar. Es 
una baja política la de los clérigos al cla- 
mar contra la tiranía de los obreristas me- 
xicanos, que no hacen más que imitar los 
procedimientos del poder clerical. 

Solamente los anarquistas podemos abo- 
gar por la libertad, consecuentes con nues- 
tros principios. Y defendemos la libertad 








humana en quien la encarne, así no sea 
más que transitoria, accidentalmente. 

Si nosotros no concediéramos a los ca- 
tólicos el derecho a defender sus ideas, no 
estaríamos autorizados a bregar porque se 
nos concediera el de propagar las ideas 
que sustentamos. Para juzgar la interven- 
ción de los poderes constituídos en las co- 
lectividades idealistas, no nos interesa si 
las creencias religiosas niegan el progreso 
y si nuestras ideas lo afirman; porque los 


católicos encarnando una idealidad anti-. 


cuada y los anarquistas una de avanzada, 
igualmente unos y otros nos salimos de la 
órbita de las bases que encarna el Estado 
actual, e idénticas razones existirían de 
parte de los dominadores para perseguír- 
nog y exterminarnos. 

Nuestras ideas de la organización social 
y del progreso mental no fundan en el de- 
recho de un grupo o partido para someter a 
otro, y si en la abolición de todo someti- 
miento y en el ejercicio libre las faculta- 
des y los medios. Porque considerada a 
fondo la cuestión, dada la condición hu- 
mana, ¿quién está en lo cierto; quién si- 
gue la ruta más segura hacia el bien, hacia 
la dicha, hacia el engrandecimiento? Los 
que ejercen el gobierno creen tenerla, por- 
que son absolutistas. Los anarquistas, por 
el contrario, creemos que el progreso y la 
verdad serán un resultado de las activida- 
des, que intrínsecamente tienden a la con- 
servación del individuo. No comprendemos 
el progreso por decreto, el establecimiento 
de regímenes de convivencia humana que 
interpreten los intereses generales median- 
te órdenes gubernativas. El gobierno des- 
poja sin substituir, y además de no ser 
apto para propulsar el verdadero progre- 
so, violenta y tiraniza. En cambio, com- 
prendemos la función progresista de las 
ideas libremente ejercitadas, que son recti- 
ficadas por las multitudes y por los gru- 
pos opositores en lo que no responden a 
las efectivas necesidades humanas y que se 
imponen si son la expresión de las aspira- 
ciones de la sociedad, labrando un progreso 
efectivo. 

No teniendo más ambición que represen- 
tar lo que más convenga al bienestar de 
los pueblos, a los anarquistas nos basta 
para abatir los principios perniciosos que 
no dejen la libertad de actuación, sin que 
nos entreguen maniatados a nuestros ene- 
migos. 

Los católicos son indiscutiblemente ti- 
ranizados en México por los gobiernos li- 
berales; un exaltado, un hombre enardeci- 
do de fé religiosa, ha suprimido a un tira- 
no liberal. Bien; los anarquistas debemos 
juzgar el hecho por los mismos principios 
y con la misma unanimidad que lo hacemos 
cuando un anarquista elimina 'un tirano 
reaccionario. La violencia no es un pos- 
tulado de la anarquía, sino un accidente 
en la lucha del anarquismo. Por lo tanto 
no aplaudimos por principios las balas que 
traspasaron el pecho de Obregón; pero 
viendo los principios que animan las accio- 
nes, estamos con el hombre libre, en este 
caso Toral, que brega por el inviolable de- 
recho de conservar sus ideas y sentimien- 
tos abatiendo a un tirano. 


J. A. Gómez. 


GENERALIDADES 


/ 


Perseguido por la mentira, rechazado por 
la amistad, traicionado por el amor, aquel 
hombre no tiene de los hombres sino un 
concepto pobre como la propia miseria 
en que cada uno de ellos se le mostró. No 
por eso se abate ni reniega de la ilusión 
primera que encendió el purísimo fuego de 
su pasión. El sabe que la infamia de los 
hombres es un producto amargo de sus 
almas desfloradas y mustias; él sabe que 
todo ensueño roto, todo anhelo incumplido, 
toda ambición caída, son cadáveres en des- 
composición, que en el espíritu dejan un 
limo espeso en el que proliferan poco a po- 
co los más diversos gérmenes de corrup- 
ción; él sabe, en fin, que hay tramontes por 
lo mismo que hay auroras y meridianos. 
Pero a él no le aflige esa sabiduría, como 
a tantos otros que se disipan en el escep- 
ticismo o la buena vida, porque a pesar de 
la noche, espera que a la postre, se haga el 
día y porque cuenta, además, en su cuen- 
ta, con el tiempo, que ha de apagar el fue- 
go estéril de los enconos y encender los 
frescos ímpetus promisores de renovación. 

Pensemos, pues, como el hombre ese, que 
la verdad no está en el cabo, donde hier- 
ven los gérmenes de corrupción, sino en la 
punta virgen que centellea inquieta gus es- 
perranzas, como otra anunciación. Pense- 
mos que nuestros problemas no son para 
ser resueltos de acuerdo con un sistema de 
táctica determinado, sino con una acción 
ajustada a las circunstancias como en el 
ajedrez, Y pensemos que de la tradición, 
sólo las enseñanzas son las útiles, como 
son nada más que peso muerto y a veces 
lastre hostil sus concreciones. 


No se trata, entonces, de negar nada, 
acogiéndose a la experiencia como a una 
irrefutable justificación; por el contrario, 
se trata de salvarlo todo, vale decir, de 
afirmar por sobre las sendas oblícuas a los 
caminos sin horizontes, el ideal íntegro, 
limpio de todo sistema, de toda protección 
y todo término, que nos lanzó a la pelea en 
la hora intensa, sí que también más inge- 
nua, de nuestro entusiasmo en flor. 

Como el hombre del ejemplo que hemos 
puesto al comenzar estas líneas, al que no 
lo abatieron las traiciones y que por so- 
bre toda experiencia negativa salvó, si no 
el fervor de su primer instante, la fe cor- 
dial con que encendió los fuegos de su 
pasión, hemos de hacer nosotros dé esta 
fe, nuestro único lábaro de lucha, nuestra 
suprema razón de actividad, si es que de- 
seamos verdaderamente realizar algo que 
cumpla al porvenir a que aspiramos: en- 
tera moral y obra de amor, como un jalón 
plantado en la azarosa ruta hacía el ideal. 

Si ha habido un apageo, es fuerza que 
haya una decadencia, ya por descomposi- 
ción de la enerpía o bien por un exceso mor- 





boso de vigor, De cualquier modo, la de- 
cadencia es siempre rutinaria, sea cual fue- 
re la faz que nos presente. ¿Y qué puede 
hacerse con lo rutinario? Una tradición, una 
iglesia, un cuerpo legislador, nunca una 
aurora. 

Si hay una virilidad, debe haber consi- 
guientemente una fecundación, o la virili- 
dad no es más que un signo, un adorno, un 
dije para esparcimiento sin trascendencia. 
Y esto es cierto, como también es cierto lo 
que inmediatamente le precede, y enton- 
ces hemos de aflorar al cabo en obras va- 
lderas de virtual importancia y vital expre- 
sión, o no tiene nada de verdadero, de rea- 
lidad, de vidente, y entoncs nos repetire- 


mos con la monótona isocronía el péndulo, 


hasta que una nueva energía nos desplace. 


No podemos negar que hay una inquie- 
tud latente en nuestro movimiento, im- 
precisa y dispersa todo cuanto se quiera, 
pero formal. 

Los métodos manidos de actividad, como 
log contubernios destinados a mantener un 
nombre y nada más que un nombre, en el 
cartel, ya no espantan a nadie ni conven- 
cen de cosa alguna digna o de valor. Este 
ruin cabildeo, hijo de la democracia faro- 
lera tan propicia a los piojos resucitados 
que gustan remedar a los politicastros del 
Estado, es, como los bombas sin ton ni son 
que arañan los revoques de una casa, puro 
ruido de lenguas y de gestos o truenos y 
relámpagos de teatro, sin relieve ni pique 
ni verdad. 

Esa inquietud a que nos referimos, que 
palpita en el seno mismo de las luchas co- 
mo una rebelión contra los arcaísmos bajo 
cuyos principios se desarrollan aquéllas, 
respeta a los maestros como exponentes 
de un bien activo y hazañoso ayer, pero sal- 
ta por sobre ellos mismos, nutrida de ex- 
periencias y afanosa de nuevas perspecti- 
vas. 


¿Por qué no escucharla? ¿Por qué averi- 
guar su procedencia iguál que un aduane- 
ro, si está en la vida en renovación cons- 
tante, como el perfume grato o hediondo, 
en los pies, en el sexo o en la flor? ¿Por 
qué encerrarnos, en fin, en nuestras tradi- 
ciones, tal cual un poseído en su absoluta, 
tenaz preocupación? 


No renunciemos a nuestro punto de vista 
o a nuestra posición, ante cuantos quisie- 
ran que rectificáramos nuestras miras pa- 
ra un mejor desempeño de nuestra propa- 
yanda, pero divamos con corazón cordial y 
jubilosos como hombres puestos a fraguar 
un mundo de mayor bienestar: Bienvení- 
das las frescas auras o las rudas trombas 


si ellas han de renovar nuestras chocheces 


y ampliar log panoramas. 


Fernando del intento, 





Exco 

La forma, el ruido, 'el color, nos dan no- 
ción más o menos cierta de lo que a nues- 
tro alrededor sucede; gu primera impresión 
suele herir nuestros ntidos dándonos la 
evidencia de las cosas. El análisis aclara 
luego lo que nos pareció verdad suma y 
constatatamos, mirando el objeto desde di- 
versas ubicaciones y distancias, que no todo 
es redondo, sólido y ke color de rosa, 

Sucede entonces, por esos procesos de 
observación y raciocihio que son o que de- 
bieran ser tan íntimos a nuestra condición 
de hombres, que nuestro yo no. engulle 
hruscamente las impresiones o las ideas 
que accidentalmente a él. llegan, sino que 
las absorbe por un lento proceso asimila- 
tivo durante el cual separa lo que concep- 
túa nocivo e inútil, gastando una cierta 
cantidad de energías. Es así como la má- 
quina humana llega a proveerse de un ma- 
terial propio. purificado, conciente, que le 
ha de proveer de ideas claras, comprensi- 
vas, universales. 

Es en virtud de este ininterrumpido tra- 
bajo, que nuestro proceso vital no se es- 
tanca, en la sonnolencia o en la grasitud. 

Grabada en los albores de la humanidad, 
quizá para in eternum, la máxima socráti- 
ca, fija los caracteres de esta labor indivi- 
dual y nos da, en: la brevedad de su dic: 
ción, un formidable plan de trabajo: “¡Co- 
nócete a ti mismo!” 


Pero Sócrates, con toda su enjundia mo- 
ral y su firmeza crítica, hizo de los proble- 
mas del mundo y de la conducta, una 
enestión individual y nosotros hablamos 
de la humanidad y de la sociedad. Aplica- 
mos, no obstante, postulados semejantes 
a los del filósofos griego, tal: ¡Conoce a 
los demás! y si ésto te es imposible, com- 
préndelog al menos y respétalos.” 

¡Cuán fácil es decirlo! ¡Qué sumisas son 
las palabras! ¡Si se hubiera realizado un 
milésimo del bien y de la belleza existentes 
en las palabras dichas, la humanidad vivi- 
ría en grado superlativo de felicidad! Nos- 
otros decimos muchas de esas palabras. 

¡Conócete tú! ¡Compréndele a él! Ved al 
pagano asesinado por la cicuta, hermanán- 
dose con el cristiano asesinado en la cruz: 
“Ama a tu prójimo como a ti mismo”. Pe- 
ro no se trata de amar por sentimentalis- 
mo o por fórmula, ya lo dijo un gran ama- 
dor de hombres — Malatesta —: “Amar 
igualmente a todos, es una frase. No pue- 
do amar con igual intensidad a mí, mis fa- 
millares y. compañeros, que al desconocido, 
al distante o al contradictor”. Se trata de 
comprender y de respetar, de ser nobles y 
justicieros. ) 

Por eso nos rebelarios contra los pedan- 
léscos moraliótas de frases hechas, que aplí- 
can el invariable metro de sus dogmas en 
conserva, a todos los individuos o hechos 
que se someten a su dictamen de jueces 
sin togas, de papas sin Roma. Ni silban ni 
aplauden ante un suceso cualquiera; sin 
inmutarse, revisan los articulados de su 
código mental, ubican el hecho en el casi- 
liero que les parece más convincente y 
sentencian, con toda la rigidez y aparato- 
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Renovando 


La labor fundamentalmente anar- 
quista consiste en ir creando en las 
personas las modalidades de una 
convivencia social libre. Y a poco 
que penetremos ej los caracteres esa 
convivencia anarquista notaremos que 
uno de los más sallentes es la res- 
ponsabilidad moral de los individuos 
en la obra común. 

Estas razones esenciales son las 
_ que nos han determinado a lanzar 
nuestro periódico sin precio fijo, 1l- 
brado, como obra común, a la respon- 
sabilidad de todos los que encuen- 
tren en él la expresión de sus anhe- 
los y un pensamiento social supera- 
dor. Mediante el sostenimiento vo- 
luntario se ejercitarán las prácticas 
morales €spontáneas, sin cánon que 
las modele, y se realizará el postu. 
lado CADA UNO SEGUN SUS FUER:- 


ZAS. 

Lo que hacemos no es una nove- 
dad absoluta en fuestros medios, por- 
que en parte, otras publicaciones lo 
practican e inclusive se han inten- 
tado realizarlo en los gremios; pero 
lo es el propósito totalizador que nos 
anima y la confianza que tenemos 
en sus resultados. Extenderemos la 
práctica a las funciones y otros ac- 
tos. 

Algunos compañeros son excépti. 
cos en la cuestión y no aciertan a 
explicarse su practicabilidad. Nos- 
otros queremos creer que las activi- 
dades anarquistas y los militantes no 
son un mito. Si hay anarquistas, es- 
tog procedimientos deben dar resul- 
tado. En cuanto a su practicabilidad 
es bien sencilla, con tal que apren- 
damos a Obedecer los atributos mo- 
rales que rijan nuestra conducta, en 
lugar de obedecer al imperio de la 
imposición exterior, 

Quienes lleven nuestro periódico 
en conferencias, mitines, funciones; 
quienes lo presenten en la calle, no 
tienen más: que decir a quien lo ad- 
quiere: VOLUNTARIAMENTE. 





uniones Laicas 


sidad de los teólogos de la Edad Media: 
“este acto es inmoral por que no coincide 
con el articulado de nuestro catálogo de lo 
bueno y de lo malo”; semejante a esos tra- 
tados de buenas costumbres que enseñan 
que el pan no es sabroso sino se le corta 
con el lado del filo del cuchillo. Ateos, co- 
mulgan todas las mañanas la ostia de la 
verdad absoluta y excomulgan todas las 
noches la herejía de hacerle zancadiilas o 
de poner on solfa a su biblia materialista. 

Y es así como desconocen a los demás y 
no se reconocen a si mismos, poseedores 
de la receta de la verdad, cuya máxima vir- 
tud es la de calificar de descarriados y fa- 
váticos a cuantos no comulguen con sus 
ostias laicas. 


Los oímos o nos oímos a diario y no só- 
lo en campos adversos o distantes al nues: 
tro sino también en nuestra misma casa, 
allí donde se sostiene a cada instante que 
cada hombre es una individualidad diver- 
sa a la de los demás, con distita sensibill- 
dad y con propias modalidades. 

Lqs calificativos, los motes y los dicte- 
rios, se han casi estereotipado en nuestros 
labios a fuerza de emplearlos y caemos en 
la contradicción grotesca de dar patente 
áe indiscutibilidad a nuestra opinión y ca- 
racterística personal o de grupo, mientras 
afirmamos que el verdadero orden no reside 
en la aparente igualdad de los distintos re- 
gímenes autoritarios que someten a todos 
a los mismos deberes sino, por el contra- 
rio, al armónico proceso de libertad que 
hace que cada cual sea como es y obre de 
acuerdo con su más fntimo sentir, seme- 
jante al de otros hombres, pero siempre 
diverso. 


Confíemos en que esta estrechez de miras 
desaparezca, que concluyan esos dogmatis- 
mos laicos tan feos de numerar. Obremos 
en ese sentido y que “Afirmación” sea una 
tribuna popular en que el amplio esptritu 
libertario labore el entendimiento y el res- 


peto entre log hombres. 
José M. Lunazzl. 
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CONTINENTE SIN CONTENIDO 


El valor de un periódico no guarda rela- 
ción con el número de sus páginas. Puede 
ser muy voluminoso y no valer un pito: 
pura hojarasca. De rayas, firuletes y avi- 
sos está compuesto el llamado periodismo 
moderno. Letras gordas que prometen sus- 
tanciosos artículos y que resultan ser el 
copete de un montón de frases huecas. De 
en medio de ese caos surgen fotografías de 
bailarinas y estrellas de cine con las pier- 
nas al aire. Algún chiste gastado asoma su 
hociquito puntiagudo por entre un pensa- 
“miento de La Bruyere y una anécdota de 
Napoleón. La madre de cuatro o cinco hi- 
jos, abandonada por el marido, pide má- 
quinas de coser por medio del moderno y 
millonario rotativo, y al que muere de ina. 


AalpD 


No os diré quienes eran ni por qué es- 
cribo estas líneas; perdonadme esto. Re- 
«cuerdo, sí, que dos amantes se hallaban 
sentados a la orilla de un arroyo y baio la 
sombra de las cinacinas... Era en el mes 
de Noviembre de 1921, en la estación de los 
flores, los pichones, las mariposas y el oro 
promisor de los plantíos... Y fué en una 
tarde de esas en que la vida nos dice: 
“Smad, amad”, tan limpia, tan transpa- 
rente, que el sol, parece una sonrisa abier- 
ta para Jas frentes de los enamorados. 

Posiblemente aquellos dos seres que sen- 
tados sobre el césped se contemplaban tier- 
nos, mientras las aguas corrían murmuran- 
do como una canción de amor, por huir a 
las miradas frías y glaucas del mundo, se 
habían dado cita a las orillas de aquel man- 
so arroyito, para hacerse quién sabe qué de- 
liciosas confidencias. 

Ella fijaba a ratos sus ojos en las suaves 
apumas de las aguas y quedaba como exta- 
siada, se diría que escuchando su dulce 
murmurar. El, con intención cordial, azo- 
taba las aguas de cuando en cuando con un 
junco florecido, salpicando así el rostro de 
su hien amada... Dos bocas ansiosas, Ca- 
llaban... Cuatro labios sedientos de be- 
s0s, permanectan quietos, como temerosos 
de que una gran mentira se interpusiera 
entre elloz; pero sus corazones anhelantes 
decían el poema que los colmaba, cantaban 
a impulsos del propio ritmo sus esperan- 
zas, y deseosos de rendir a la vida su tribu- 
to mejor, palpitaban generosos y ardientes, 
promisores y espléndidos, como las aves, 
como las mariposas, como las flores y las 
obscuras savias de la tierra, 
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—Oye misteriosa fuerza que de pasión 
me incendias — decía él, — ¿Por qué su- 
fres, dí? Abre tus ojos y deja que tu cora- 
zón, libre de prejuicios, exprese ese secre- 
to que lo ahoga. ¿No ves, mi único bien, 
que de otro modo sólo conseguirás marti- 
rizarlo y hundiéndolo en la duda y los te- 
moras envenenar de a poco la pasión que 
sé que por tni sientes? 

-—Bellas son tus palabras, amado mío, — 
respondióle ella. 

—Bellas cuanto tú quieras, pero mucho 
más bello mi cariño. Deja, pues, que “mis 
labios se posen en los tuyos y que mi amor, 
franqueando la barrera de tus temores, pue- 
da infundir al tuyo la confianza que ha de 
fortificar nuestros afectos. , 

—¿Darme?... $f, más. ¿Cuánto durará 


: nuestro amor? 
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nición se le dedica toda und párine del 
diario para que los lectores mo diden que 
la caridad existe, Charlatanismo puro que, 
no obstante, obtiene los favores doi públi- 
co, con cuyo apoyo construye palacios ¿des- 
de donde poder defender, cómodamente, a 
log descamisados que se mueren du tulo y 
a las tísicas que no tienen Casa. 

Eso no es periodismo, ni moderno ni 2D- 
tiguo: es puro charlatanismo; barullo nO- 
más. Son disparates con circulación ase- 
gurada. ñ A 

En esa clase de periodismo hay cubida 
para todo; para todo lo malo, se entiende.. 
El público gústa de ser alabado on sus vi- 
cios y mucho más ver cómo la prensa inex- 
erupulosa los va paulatinamente convirtien- 
do en virtudes, y a los propietarios del 
diario les gusta ver cómo se llenan sus 
arcas explotando debilidades públicas. 

¿Que el tango arrabalero y el lenguaje 
lunfardo, se introducen en la familia dán- 
dole características de lupanar? ¡No im- 
porta! Al público le gusta que se le hable 
de una milonga que llora, de otra que se 
espilantó y del cafiolo amurado. ¡No es co- 
sa de ir contra el público! Se explota en- 
tonces ese filón dedicando dos, tres O 
cuatro páginas al proceder machazo del ga- 
rabito o al corazonazo de la mina. 

¿Al público le gustan las carreras? Co- 
piosísimo programa de carreras con datos 
y fijas, y concursos de fijas y pronósticos, 
aunque el mismo número del periódico lle- 
ve un artículo de fondo contra los juegos 
de azar. Con el pretexto de difundir la 
práctica del deporte se halagan ancestra- 
les pasiones y se llenan otras cuantas pá- 
ginas con profusión de fotografías, donde 
figuran hombres patas arriba, revolcándo- 
se, mordiéndose, dándose mamporros, ha- 
ciendo contorsiones y saltando, como mo- 
nos, de las más extrañas y extravagantes 
maneras. 

Y eso no es periodismo; eso tiene la he- 
terogeneidad del circo; el enharinamiento 
del payaso y el cascabeleo del arlequín. 
Por más palacios que tenga siempre será 
un barracón de feria. . 

Eso no es periodismo; no puede serlo: 
eg un negocio periodístico, cosa algo dis- 
tinta. 

¡Qué me importan las grandes páginas, 
las muchas páginas! Cualquier guía tele- 
fónica tiene muchas más. ¡Y no me inte- 
resa! Log cartelones municipales son de 
mayor formato. ¡Y no los leo! Las letras 
gordas tampoco me conmueven. Prefiero 
que se me digan las cosas sencillamente, 
sin aspavientos. A las cosas de importan- 
cia lugar preferente y letra clara; nada' 
más. Artículos jugosos, de intención recta 
y lograda; nada más, Noticias escuetas y 
ciertas; nada más. Respetar la opinión pú- 
blica y contribuir a convertirla en hechos 
si se cree buena, combatirla y enderezarla 
si se sabe equivocada; nada más. 

El hombre que traga cuchillos y escupe 
fuego no convence más que a los párvulos 
y a los pántilos. 

Diarios que se dicen desfacedores de en- 
tuertos y baladronean sus propios mérl- 
tos no nos merecen crédito. Y los que 
ayean (permítaseme el verbo) las miserias 
del pobre para llenar su bolsa tampoco 
pueden contar con nuestra aprobación. Y 
tampoco la tendrán los que regalan vesti- 
dos de novia y hacen colectas. 


Eso no es periodismo: es cualquier eo- 
sa. Negocio sucio y entradas limpias quizá 
lo sea; periodismo no. Por más páginas que 
el diario tenga y.por más letras gordas quae.- 
ponga no pasará de 'ser una arlequinada, 
un cascabeleo. 


Gabriel Argiielles. 












—!0h! ¡Qué tontas cosas dices!, amada 


mía... 
—Ho 


que 





WAS 


que temo que nuestros besos nos 
traicionen, 

—Porque piensas que todo está en los 
bios: pero tú te equivocas, pues la flor 
pasión que ha de incendiarlos se nutre 
nuestros pechos, con la sangre ardorosa 
nuestros enamorados corazones, 

—¡Calla, por favor, calla!... Veo en tu 
rostro los sigos del afecto que me profe- 
sas; son tus ojos que me hablan sin pala- 
bras pero con elocuencia arrobadora. 

—Y yo leo en los tuyos la pasión £n que 
se queria tu alma, y la promesa eterna de 
un puro amor. 

¡Silencio! ... Oigo pasos..." 

—Tonta, tontita mía. ¿No comprendes 
que son los pasos de la duda? Aléjala ya 
mismo, sin pérdida y aproxima tus labios 
a los míos ansiosos de tu boca que está pi- 
diendo flcrecer de amor... 


la- 
de 
en 
de 


—¿Me querrás siempre así? 

—Bésame nucvaménte; besémonos más, 
amada, unamos íntimamente nuestras fi- 
bras y con mi corazón y con el tuyo haga- 
nos uno solo, como un broquel fuerte con- 
tra el agudo dardo de las lenguas. 

Y $ 

Y en un día de Abril, bajo el índice acu- 
sador de los tardíos y la implacable mur- 
muración de los viejos, libres de todo te- 
mor y de toda coyunda, encerráronse amo- 
rosamente en un hermoso “bulincito”, don- 
de la más insignificante cosa les sonreía, 
sin importárseles nada de las sanciones mo- 
rales de las gentes ni de sus excomunio- 
nes. Y el amor que los atrajera y que más 
tarde los unió en besos inolvidables y ca- 
ricias de carne y corazón, fué creciendo en 
ellos más y más como los soles del alba 
sobre los cielos de orientes... Hasta que 
en un día de Febrero, cuando ya muchas” 
mieses y frutas se cosechan, un paquetito 
de carne hlanca y cálida con rubores de au- 
rora y dos ojos negros como carbones, dió 
su sanción a aquel idilio que fuera en otras 
horas animado en las orillas suaves de un 
arroyo y hajo la sombra de las cinacinas... 

- Francisco Lattelaro, 
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- mas de su esclavitud. 


Pág 3 


Dando se dice que la sociedad, es una 
suma o agregado, se establece la hipótesis 
«le que las unidades sociales, los hombres, 
o las medidas de su actividad, física e in- 
telectual, se suman constantemente. Y es 
“bien cierto que las actividades juegan en 
el mundo un papel mucho más complica- 
do. Se suman unas veces, se destruyen 
otras, se contrabalancean no pocas, perma- 
meciendo expectantes, sin llegar a una ac- 
ción definitiva de suma o resta. Pueden 
«Sumarse por multiplicación, destruirse por 
«división. Todas las operaciones posibles de 
la matemática no darían exacta ¡idea de la 
«complicidad extrema del juego, de las ac- 
“tividades humanas. Acaso pudiera decirse 
(puesto que es innegable una resultante), 
<on alguna aproximación, que las activida- 
«des se suman algebraicamente, nunca arit- 
mméticamente, Y decimos algebraicamente, 
porque en esta rama de las matemáticas 
la suma es una relación compleja de can- 
ttidades que se agregan o se destruyen se- 
gún sus signos, es decir, según que las can- 
tidades son o todas positivas, o todas ne- 
«gativas, o bien unas vetsnieiian) y negativas 
otras. 


De modo análogo en el juego de las ac- 
"tividades humanas no siempre o casi nun- 
“ca, más propiamente dicho, la resultante 
(sociedad), será la suma total, positiva de 
XAos componentes. Tales actividades obran 
«en sentido positivo, tales otras en negativo, 
«mientras algunas permanecen neutrales en 
«expectativa de entrar oportunamente en 
«acción. 


La sociedad, pues, será un resultante 
ideal, como expresión variable de las ac- 
«ciones y reacciones de sus componentes. 
Jamás la suma absoluta de los mismos y 
«mucho menos la suma totalmente idéntica 
a su agregación positiva. ¿Qué se deduce 
de esto? Que no se puede considerar a la 
sociedad como un agregado, y menos aún 
<omo un todo orgánico permanente, per- 
manentemente igual a sí mismo en el pro- 
“pio sentido que consideramos al ser vivien- 
“te, todo organizado, individualizado, armú- 
nicamente uno, idéntico a si mismo como 
relación fatal de sus elementos. 


Mientras las relaciones de los órganos 
“y de las funciones del animal, o del ani- 
«mal hombre, están ligadas por caracteres 
de necesidad; mientras esas relaciones son 
“idealmente, abstractamente, las mismas pa- 
wa todos los seres, las relaciones de los ele- 








Escuchando a los maestros 


LA SOCIEDAD 


mentos sociales y de sus funciones care: 
cen de dicho carácter, son alterables, va- 
riables hasta el infinito bajo la acción, va- 
riable también de los hombres. 

Realmente o idealmente dos sociedades 
pueden permanecer iguales a sí mismas en 
sus relaciones y en sus funciones, pero nin- 
gún carácter de fatalidad determina tal he- 
cho, puesto que, bajo la acción de causas 
diversas, puede dicha igualdad ser destruí- 
da, modificándose una de las dos socieda- 
des, modificándose ambos en sentido con- 
trario o en el mismo sentido, con diferen- 
cia de grado, una y otra. 


Por eso no se estudian los modos de 
que funcionen nuestros órganos adecuada- 
mente a tal o cual propósito, sino la ma: 
nera como funcionan, adecuadamente a los 
fines que implican y están dados de ante- 
mano por la Naturaleza, mientras que es- 
tudiamos los mejores métodos de conviven- 
cia social, las formas más completas de 
bienestar público y privado en función de 
órganos y relaciones que no están dados 
por la Naturaleza, sino por la actividad en 
acción de los hombres, tan variable en sus 
direcciones, tan múltiples en sus fines. 


En el primer caso se estudia lo que es. 
Nos reducimos a un simple, pero trabajoso 
reconocimiento del modo como los múscu- 
los trabajan, circula la sangre, eto, 


En el segundo se estudia cuál será el me- 
jor método de trabajo, el procedimiento más 
expedito de circulación, de cambio, etc. 
Nos contraemos a la penosísima investiga- 
ción de LO QUE DEBERIA DE SER en 
vista de las necesidades que sentimos. 


He ahí la razón por que se discute poco 
o nada en fisiología, mucho en sociología. 

Los que quieren establecer esta última 
ciencia por relaciones de analogía con 
aquélla y sus semejantes, olvidan esta ver- 
dad: que la sociedad no es un organismo 
predeterminado por la Naturaleza. 


La sociedad es simplemente el hecho sen- 
cillo de que todos los individuos se hallan 
más o menos los unos en presencia de los 
otros, y agregamos que sus relaciones y 
funciones son mera materia de contrato y 
cambio, mientras que en el individuo orga- 
nizado o ser viviente los órganos no se li- 
mitan a estar los unos en presencia de los 
otros y sus relaciones y funciones tienen 
absoluto carácter de fatalidad. 


RICARDO MELLA. 











GESTANDO EMBOSCADAS 


Hay hechos que por la naturaleza de los 
mismos pueden escapar con relativa facili- 
dad a la observación poco sutil de los re- 
itardados de entendimiento, pero que tienen 
la obligación de revelar aquellos hombres 
«que por su capacidad de penetración y su 
espíritu analítico no deben ignorar el se- 
creto de las cosas y de los hombres que 
las gestan y realizan. Esto, sobre todo, si 
los propósitos de sus inspiradores son po- 
«Co claros y por lo mismo tienen marcadísi. 
mo interés en ocultarlos para así poder- 
los realizar con más facilidad y con los 
amenores obstáculos posibles. La vida ha 
sido complicada en forma tal, el ingenio 
agudizado de tal manera, que los seres pa- 
ra lograr da consecución de sus objetivos 
recurren, por lo general, a las fórmulas de 
los alquimistas avezados, pues en la maña 
está siempre el secreto de sus triunfos. 
Hoy no es posible el éxito por el empleo 
“dle medios claros, honestos. y exentos de 
ocultas intenciones. 

Cualquier empresa o propósito, sea de 
la naturaleza que fhese, precisa para que 


: triunfe que sus gestores empleen los sub- 


terfugios y las formas veladas, pues en el 
engaño y el fraude están basadas las dis- 
tintas instituciones que consolidan el pre- 
sente régimen social, 

Es por eso que la verdadera faz de un 
problema, su esencia y su fondo, su médu- 
la y su base no puede ni debe ser revela- 
da a las masas, sobre las que han de re- 
«caer luego las consecuencias de cualquier 
<onsciente ocultamiento. La existencia de 
los gobiernos se debe, más que nada, a que 
aún no han logrado los pueblos penetrar 
«en el verdadero sentido de las cosas, pues 
el día que esto ocurra bastará por sí solo 
para que el imperio de la mentira, de la 
Simulación y del engaño, se desmorone es- 
e por la falta de consisten- 
cia. 

Los pasados regímenes han desaparecido 
cuando los pueblos comprendieron lo per- 
nicioso que resultaba su existencia y los 
sistemas democráticos, hoy en pleno au- 
ge, han debido, para poder subsistir, cubrir- 
se con el manto de “el gobierno del pueblo 
para el pueblo”, infeliz ilusión que se hizo 
<arne en las masas sin comprender que 
<on ella remachaban nuevamente las cade- 
Nada es eterno, sin 
embargo. Los propiog errores con que la 


_ «democracia se ha venido alimentando a tra- 


vés de su existencia, y la crítica libertaria 
que de la forma y fondo se ha venido ha- 
<iende por todos los medios, han determi- 
mado el desprestigio total del sistema y es- 
ta es la hora en que vacila, teme y prevee 
su próxima desaparición. No quiere morir 
no obstante, Acude a todos los medios, ape- 
la a las: más variadas inyecciones para 
mantenerse, en estado de reacción y hace 
esfuerzos desesperados por alimentarse en 
aquellas fuentes que, algo pobres todavía, 
pero no agotadas, pueden proporcionarle el 
Jugo nutricio de su esperanza lejana... Es 
preciso ver claro esto. 

Hay una enorme masa de pueblo que ca- 
mina lentamente e insegura hacia sus des- 
tinos. No ha encentrado 'aún una ruta sal- 
vadora ni tampoco ha vislumbrado un ideal 
de su total y propia emancipación. Como 
el viajero que en medio de un desierto 
ignora la dirección que ha de tomar para 
galir de él, está ésta a la merced de un 
santo 0 de un malvado que quieran indicar- 


le dos caminos: 
muerte. 

Esto lo sabe perfectamente la democra- 
Cia y de ahí que se ofrezca a la masa de- 
cepcionada como una tabla de salvación. 
Sabe también que el lema sobre el cual 
está cimentada de “el gobierno del pueblo 
para el pueblo”, no logrará convencer a los 
trabajadores que, huyendo de esa mentira 
política, se han refugiado en otra mentira 
“no menos perniciosa como es la del sindi- 
calismo reformista sin ninguna proyección 
hacia un futuro mejor, 

La evidencia de que una numerosa parte 
de obreros lleva una vida de vacilaciones 
entre la política y el sindicalismo neutro, 
la tienen hasta los mismos gobiernos cu- 
ya tendencia obrerista es manifiesta en 
casi todos los países de América. Aquí en 
la Argentina está tomando tan profundo 
arraigo esta política del obrerismo que de- 
biera inducirnos a los anarquistas a fijar 
seriamente la atención sobre tan fundamen- 
talísimo problema. La psicología de las 
masas, la característica de los pueblos, es- 
pecialmente estos de América, se aviene fá- 
cilmente a cualquier demagogia ya sea és- 
ta política o profundamente social y hu- 
mana y está propensa a aceptar sin gran 
esfuerzo mental las promesas mejorativis- 
tas de sus cultores. 

Es preciso procurar soluciones prácticas 
a este problema que a los anarquistas se 
nos plantea, antes de que sea demasiado 
tarde. No es la mejor manera para lograr- 
lo esa falta de pasión que por las propias 
cosas nuestras se nota en la actualidad, si- 
no que es necesario disponerse con firme- 
za a quebrantar los designios de una po- 
lítica que, en sus propósitos, tiende única- 
mente a matar toda actuación anarquista 
tanto “individual como colectiva. El mal 
existe y con voluntad y perseverancia po- 
demos atajarlo a tiempo. Si la política 
obrerista del Irigoyenismo — y éste es un 
hecho que estamos en condiciones de com- 
probar — ha logrado ya influenciar gran- 
demente a la mayor parte del movimiento 
obrero regional y. al que se ha dado en 
llamar “Izquierdismo”, los anarquistas po- 
demos y debemos, no sólo evitar la conta- 
minación de nuestros medios con ese mor- 
bo paralizador de sanas energías, sino que 
también neutralizar la acción y desviar los 
objetivos que esa política persigue sirvién- 
dose de los medios y fuerzas citadas. Ha- 
cer caso omiso a esta evidente constata- 
ción implicaría de nuestra parte una irres- 
ponsabilidad que no estamos dispuestos a 
cargar con ella, máxime cuando sabemos 
las consecuencias trágicas que esta acti- 
tud más tarde nos habría de acarrear. 

El desarrollo de próximos movimientos 
cuya gestación notamos a través de múl- 
tiples circunstancias, movimientos cuyo 
origen político no es posible desconocer, 
deben determinar a todos los compañeros 
militantes del anarquismo a adoptar una 
franca posición con el fin de desbaratar 
log planes y cálculos que animan a sus 
gestores. Destruir la opinión popular que 
considera al Irigoyenismo como tendiente 
a favorecer con su acción político-social 
las reivindicaciones del proletariado, es 
una tarea previa para la cual los anarquis- 
tas contamos con sobrados argumentos a 
nuestro favor. Si éstos son empleados con 
perseverancia y de este asunto hacemos 
una cuestión especial, habremos conseguido 


el de la vida o el de la 
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en parte neutralizar la labor de los innu- 
merables agentes obreristas que están al 
servicio del Irigoyenisnio a través de toda 
la región. De cualquier manera sabremos 
hacer que en el momento oportuno nuestra 
acción obligará, a unos y a otros, a colo- 
carge en el verdadero lugar que cada uno 
ocupó siempre. 

Prevemos lo emboscada que se está ten- 
diendo al anarquismo y a los anarquistas 
y sabremos también ser lo bastante inte- 
ligentes y lo suficientemente audaces co- 
mo para no caer en ella con la facilidad 
que algunos piensan, creen y calculan. 


Simplicio de la Fuente. 








Compañero: 


Todo cuanto aquí leas y con lo 
cual no estás de «cuerdo, en estas 
mismas columnas puedes ¿refutarlo. 

Nuestra idea, al editar esta hoja, 
es la de no constitulrnos en mento- 
res ni en censores de nadie, abrién- 
dola, en cambio, a la libre polémica. 


El sentido de la libertad no es pa- |, 


trimonio de un hombre o de un grupo 
determinados; existe en infinidad de 
hombres y de grupos, siendo deber 
nuestro escucharnos unos a otros pa- 
ra ir aceptando lo que creamos be- 
neficioso para una vida libre, y re- 
chazando lo que, por nocivo, nos per- 
judique. 

Discutir, polemizar, refutar agenos 
conceptos no es guerrear; es, o debe 
ser, tratar de llevar al común cau- 
dal de conocimientos nuevas ideas, 
nueva luz, nuevas inquietudes espiri- 
tuales, buscando nuevos caminos o 
tratando de limpiar, de desbrozar los 
hasta ahora seguidos. Discutir, pole. 
mizar, refutar agenos conceptos, 
cuando se hace con nobleza de pro- 
pósitos, con altura de miras, debe 
equivaler a enseñar, a respetar, a ha- 
cer: cultura, a sembrar belleza. 

Así lo esperamos. 





EL PUEBLO 


Así fué siempre el pueblo, en todos los 
tiempos v en todas las latitudes: cándido 
e impulsivo. Deslumbrado ante el boato de 
los que lo esquilman, esciavizan y embru- 
tecen, se deja fácilmente suúgestionar por 
el esplendor artificial, por la magia de las 
grandes “paradas”, y así también se olvida 
de sus propias miserias, que están precisa- 
mente hechas por el fausto y el despilfarro 
de los que dicen gobernarlo... El pueblo 
productor aplaude inconsciente su propia 
ruina y su dolorosa esclavitud, puesto que 
es la fuerza del trabajo la que debe sopor- 
tar, por toda clase de-+xacciohes, las fanta- 
sías de los amos y de los señores. 

Recordando aquellos tiempos en que se 
Gistribuía la sopa de los conventos, donde 
la miseria satisfacía, o más bien engañaba, 
los retortijones famélicos de su vientre, y 
comparándolos con los que atraviesan nues- 
tras sociedades democráticas, hay que re- 
conocer el progreso efectuado, pues además 
de haberse matado algunos privilegios har- 
to escandalosos, la caridad ahora se hace 
menos humillante para el que la recibe, se 
ha disfrazado con las galas de la filantro- 
pÍa... 3 

Mas no hay que ilusionarse... Sigue el 
mismo estado, basado en la astucia de los 
que están arriba y en la credulidad de los 
que son considerados como inferiores socia- 
les... Pero también es cierto que el entu- 
siasmo de lag multitudes es como fuego de 
artificio. Con la misma facilidad elevan pe- 
destales y erigen ídolos que los derrocan. 
Si ayer el pueblo aplaudía a sus reyes y se 
regocijaba con sus fiestas, al día siguiente 
los decapitaba, coreando al verdugo o ejer- 
ciendo él mismo la ejecución de su justi- 
cia. Todo se edifica sobre el pueblo, pero 
igualmente todo se transforma y desapare- 
ce a su impulso arrollador. Si algún día, 
sobre su fuerza multiforme, se yergue un 
pensamiento de justicia y bienestar huma- 
no, también llegará a gestar en sus titáni- 
cas entrañas la sociedad del porvenir, que 
tantos soñadores idealistas acariciaron, 
anunciando días mejores, luminosos de fe- 
licidad común... 


Costa-Iscar. 
¿_ _ JOSÉ 


Cooperación 


Una publicación precisa para po- 
der vivir del amor de muchos. Los 
que la escriben no son ni más ni me- 
nos necesarios que los que la trans- 
portan, los que la gritan, los que la 
venden, los que la distribuyen. Todos, 
todos son igualmente necesarios y 
todos igualmente beneficiosos cuan- 
do trabajan con amor, cuando consi- 
deran la obra a realizar o realizada 
como a cosa propia en la que se de- 
sea poner el sello personal de cada 
uno. 

Y es que estas nuestras publica- 
ciones sólo así pueden vivir: de amo- 
res que se transforman en actos de 
cooperación, de ayuda. 

Los que lejos o cerca de AFIRMA- 
CION por ella, con amor, trabajen, 
deben sentirse, porque lo son en rea. 
lidad, sus amigos y al serlo de la 
publicación, serán coftmucho mayor 
motivo los nuestros; nuestros com- 
pañeros. 

A trabajar, pues. 











Reflexiones sobre la campaña 
pro Radowitzky 


DEPURANDO ACTITUDES 


Desde el 14 de noviembre de 1909 en que 
la exquisita sensibilidad humana de Rado- 
witzky, dolorosamente herida por la masa- 
cre brutal del 1. de Mayo, estalló fuimi- 
nando al masacrador, los anarquistas acom- 
pañados por los trabajadores conscientes y 
un induedahle, por más que generalmente 
mudo, sentimiento de los hombres de cora- 
zón, venimos realizando una sola y tendida 
campaña en favor del justiciero. En todo 
momento por los más diversos motivos he- 
mos reivindicado la figura altiva y nobilí- 
sima de Simón, antonomasia que basta a 
destacarlo por sobre los demás hombres. Y 
no hemos sido solamente nosotros los que 
vimos en él una figura que encarna las vir- 
tudes liberatrices de la colectividad social, 
sino que hasta los mismos enemigos ideoió- 
gicog y tácticos, contrarios a las doctrinas 
anarquistas por él sustentadas y a la prác- 
tica de la justicia directa y contundente, 'se 
han visto subyugados por el conjunto de 
enalidades morales que integran la perso- 
nalidad dol héroe libertario. 


Porque tenemos en nuestro tiempo, rebo- 


_sante de vida idealista, un tipo de hombre 


que supera a los congéneres que la historia 
recuerda con elogio o simpatía. Recordad 
rwventalmente la serie de justicieros que pro- 
curaron salvar a sus pueblos del entroniza- 
miento de los tiranos, haced el paralelo con 
el mismo Bruto del naciente imperialismo 
romano, y encontraréis que Radowitzky es- 
tá por encima de él en el acto vindicativo 
y en la conducta posterior; pues siempre 
es una flaqueza obrar por azuzamiento de 
las multitudes, como aquél lo hiciera, y es 
un renunciamiento quitarse la vida al caer 
en manos de los verdugos, siendo en cam- 
bio austeridad sublime vivir con dignidad 
en el aherrojamiento, compartiendo el pan 
y los dolores con los semejantes. 


Tenemos, pues, reunidas todas las condi- 


ciones necesarias que imponen la campaña 


para la liberación del mártir. Abandonarlo 
al furor de los. carceleros, desistir de esta 
hrega que implica más, mucho más, que la 
restitución a la sociedad de su cuerpo mal- 
trecho, sería una flagrante traición a los 
ideales que Simón encarna y a las cualida- 
des morales que vitaliza. 


Resta únicamente estudiar la forma de 
Mevar adelante la campaña. 


Lo primero, en esto mucho más que en 
ninguna otra cuestión por el respeto que 
debe merecernos la integridad de Radowitz- 
ky, conviene no engañarnos a nosotros mis- 
mos y particularmente no engañar a nadie. 
Porque hemos de anotarlo de paso: en los 
medios obreros revolucionarios y en las ac- 
tividades anarquistas se engaña frecuente- 
mente a todo el mundo. Se engaña con bue- 
nas intenciones, pero se engaña. Los mili- 
tantes de la ciudad fascinan y engañan a 
los de la campiña; las organizaciones obre- 
ras mienten sus efectivos, las noticias de 
mitines y actos de propaganda inflan los 
efectos; se ha engañado en el boicot a “Crí- 
tica”, se engañó en el boicot a los yanquis 
y se sigue engañando en la campaña Rado- 
witzky. Flota sobre nuestras cosas un ro- 
paje relumbrón y deslubrante que veda, im- 
pide, el conocimiento de las debilidades y 
de las miserias que es preciso remediar. 
Al interiorizarnos de las actividades nota- 
mos que hay una razón y un motivo para 
entre nosotros y otro motivo para darle a 
la multitud. Por eso envenenamos y corrom- 
pemos las mejores voluntades y sentimien- 
tos de los neófitos al darles paso a los ce- 
náculos, por eso producimos el desencanto 
de las multitudes, por ese autoengaño nos 
desencantamos los militantes y por lo mis- 
mo la corriente anarquista que debe ser 
una corriente vigorosa alimentada por el 
caudal de las inteligencias y de los cora- 
zones, es una entidad esmirriada como una 
mujer raquítica y pintarrajeada... 


Contamos con elementos humanos para 
constituir un contingente poderoso y lo po- 
demos obtener con sólo acudir sinceramente 
a esos elementos, en lugar de substituirlos 
con ficciones. 


Epilogada la campaña por la salvación 
de Sacco y Vanzetti, todas las entidades y 
sectores que habían intervenido en la mis- 
ma, tomaron con extraña unanimidad la 
campaña Radowitzky. La campaña por la 
libertad de Simón era semejante a la que 
se acababa de librar, pero no era exactamen- 
te igual. Faltaban en ella el factor espec- 
tante que pone en tensión a las multitudes, 
el factor emotivo que las conmueve y el 
concurso abierto de elementos que no po- 
seen méritos para bregar en la cruzada sin 
ponerse en contradicción con su credo. El 
caso Radowitzky es un caso más definido 
y concreto que el caso Sacco y Vanzetti. 
¿Por qué, entonces, unánimemente las insti- 
tuciones que breparon en la primera de las 
campañas se volcaron en la segunda? Por 
un imperativo puramente circunstancial. 
La marea popular estaba levantada y nin- 
guno de los partidos o sectores podía dejar 
que se retirara sin intentar retenerla con 
cualquier pretexto. El pretexto fué Rado- 
witzky. Pretexto para los diarios bullan- 
gueros y pretexto para las organizaciones 


reformistas. Y para los anarquistas ¿qué 
fué; que fué para las organizaciones obre- 
ras revolucionarias? ¿Había un motivo es- 
pecial para intensificar la campaña en aque- 
llos momentos? Ninguno más que ese de 
aprovechar la atmósfera creada. Pero una 
atmósfera creada con un objetivo determi- 
nado y gracias a efementos particulares, 
poco fruto podía dar al desviarla a objetos 
que no contaban en la multitud con los mis- 
mos factores de animación. Y, en efecto, 
pocos frutos se han logrado. 


Por supuesto ninguna de las entidades 
anarquistas y revolucionarias patrocinan- 
tes declaraba que la agitación tuviera esa 
sola finalidad y ajustaba su conducta a la 
misma, sino que asumían actitudes públi- 
cas como si un nuevo y extraordinario mo- 
tivo hubiese aparecido para intensificar la 
campaña permanente que jamás se dejó de 
hacer y desplegaban a la vista de las mul- 
titudes el objetivo inmediato de la libera- 
ción de Raádowitzky mediante una situación 
de fuerza; pero íntimamente nadie creía en 
la necesidad insólita de esa agitación ni en 
la posibilidad de materializar los cbietos, 
y resultaba que la campaña se hacía sin el 
calor, sin el entusiasmo, sin la fe, sin el 
empuje que debía adquirir. Quienes pro?u- 
raban caldear las multitudes desde el pe- 
riódico o la tribuna se exaltaban en frío, 
nos exultábamos en frío como las prostitu- 
tas; y el gran amante, que es el pueblo, des- 
cubría en nuestro acento, en nuestro sem- 
blante, en el ademán los signos inequívocos 
de la felonía. ¿Cómo se había de enardecer 
él sinceramente? 


Se decía: Esta campaña ha sido traida 
de los pelos; la campaña Radowiteky es un 
motivo de agitación y de hacer propaganda, 
y en una huelga general se reconocía por 
los iniciadores que Radowitzky no desempe- 
ñaba en el paro más papel que el de re- 
clame. / 

Bueno; supongamos que esté bien así; 
¿pero. por qué querer cosechar los frutos 
de lo que no se ha sembrado? Si nadie ha 
trabajado sinceramente los objetivos de la 
campaña; ¿por qué pedir que ellos se cum- 
plan? ¡Esto sí que es plantar olmos y pe- 
dir peras! 


Por último, esfumado el motivo real que 


le dió vida a la agitación. retirada James. . 


rea popular, agotados los esfuerzos, muchos 
sienten el peso de la misma y tendrán de- 
seos de abandonarla. Pero ¿cómo hacerlo 
sin descubrir las falsas posiciones adopta- 
das? Se hallan fuertemente comprometidos 
y no aciertan a desenredarse. ¡Están cogl- 
dos en sus propias redes! 


La campaña Radowitzky tiene dos cami- 
nos. Y el dilema no es seguirla o abando- 
varla, sino seguirla de un modo o de otro. 
Abandonarla jamás se ha abandonado ni se 
abandonará mientras Radowitzky exista y 
existan los defensores de la libertad. 


Si se considera necesario... no sí se con- 
sidera necesario, si se tienen alientos para 
seguirla intensificando hasta culminarla en 
el objetivo inmediato de la libertad del 
mártir, es preciso darle bases más sólidas, 
hacerla el objetivo sincero de las activida- 
des. Al efecto hay muchos medios. Empe- 
zavdo por analizar la posición legal del pre- 
so, que puede servirnos de índice de la re- 
sistencia o apoyo de las clases medias, de 
la mediocracia, siguiendo por los contingen- 
tes obreros que pueden intervenir en la cru- 
zada y por todos los elementos libres que 
por uno u otro aspecto se pueden ligar y 
asociar a la finalidad humana que se per- 
sigue. Porque la campaña Radowitzky hay 
que hacerla una cuestión humana y social. 
Si tomamos la exclusividad los anarquistas, 
habremoss empequeñecido a Radowitzky y 
la posibilidad de su liberación. Radowitzky 
pertenece a la sociedad que lo alberga en 
primer término y a la humanidad en últi- 
mo. Cierto que la sociedad que lo tiene en 
su seno lo tiene como a un réprobo, como 
a un hijo desconocido; pero a los anarquis- 
tas nos incumbe la principal misión de ha- 
cérselo reconocer y. aceptar. 

Si, en cambio, no poseemos los anarquís- 
tas la convicción, el deseo, el fervor nece- 
sario para llevar adelante la intensificación, 
continuemos en la actitud que hemos obser- 
pado desde el 14 de noviembre de 1909, sin 
agitar espejismos que mologran esfuerzos y 


conducen a desalientos desastrosos. 


—— o 
CONFERENCIAS CULTURALES 


Las bibliotecas “Darwin” y “Juan Bau- 
tista Alberdi” de Valentín Alsina, están em- 
peñadas en una vasta labor cultural. 


A más de las ya realizadas, anuncia con- 
ferencias en el Cine-Teatro Alsina los do- 
mingos a las 9.30 horas, en las siguientes 
fechas: 


Septiembre 2. — Jesús A. Gómez. “Cul- 
tura esclavizadora y cultura libertaria”. 


Septiembre 9. — Prof. José Morales: 


“Educación Sensorial”. 


Septiembre 19, — R. González Pacheco: 
“El Arte”, 
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Hace más'o menos 9 años surgió a la actividad social 
idealista un escritor, Arturo Capdevila, ya reputado, a la 
sazón, notable poeta. Establecido en la ciudad de Córdoba 


se sumó a la ola libertaria que alentaba la juventud 


del 


momento. Desde su pupitre dé magistrado rompió aleunas 
lanzas contra la dominación obseurantista del clero y la ob- 
secuencia vergonzosa de los funcionarios públicos, y una vez 
desalojado del puesto que ocupaba por la presión de los ple- 


gadizos al privilegio 


y las convenciones dominantes, conti- 


nuó algún tiempo su apostolado de depuración institucional 
desde la tribuna periodística. Merced a sus incuestionables 
dotes de artista mereció el halawo de las clases eneumbradas. 
que como se sabe, siempre prodigan caricias a quien les pue- 
“de servir de algún modo. Y, en consecuencia, ¡ya sabéis có- 
mo domeña el halago!, hace tiempo ahora que el pensador 
y el artista han envainado sus rebeldías y, Arturo Capde- 
vila se mece en una atmósfera de placidez, que seguramente 
le hará juzgar con menos acritud a los funcionarios y clé- 
rigos que otrora fulminara. Y hasta se solazará con el trato 
de funcionarios serviles y obispos retardatarios. 
No importa; hay un momento de su personalidad que 
ya no le pertenece, que es de la sociedad que se lo inspiró y 
a quien fué lanzado. Ese momento es el que refleja el tra- 
bajo Ushuaia que damos a continuación como exponente de 
erítica carcelaria y porque en el cuadro sombrío que traza 
se destaca econ rasgos vigorosos la figura de nuestro com- 


pañero Radowitzky. 


Como me dicen que ese excelente mucha- 
cho criollo ha sido guardián en el presidio 
de Ushuaía, me le acerco y le interrogo. 
Con palabra sencilla y limpio aire de sin- 
ceridad me cuenta lo que ha visto, 

—Sí, señor... Me alisté como guardián... 
Ofrecían cien pesos mensuales, ropa y co- 
mida. Como no hay trabajo, se toma lo que 
se puede. De Córdoba no más salimos se- 
tenta y cinco hombres. De Tucumán salie- 
ron más de veinte. De los cien pesos, gra- 
cias si vimos sesenta... Al pobre lo enga- 
fan siempre. Zarpamos de Buenos Aires a 
fines de enero en un transporte nacional. 
Fueron once días de agua y cielo. Tuvimos 
mar muy fuerte en los golfos; muchas ve- 
ces las olas inundaron los camarotes. No 
tocamos más puerto que Comodoro Rivada- 
via, para alzar petróleo. A los once días 
dejamos el mar abierto y entramos en el 
canal de Beagle, Después de varias horas 
vimos un caserío de casas de madera. Era 
Ushuaía, lugar triste. Aunque llegábamos 
en tiempo de verano, hacía frío, tanto frío 
como aquí en invierno. Hacía frío, corría 
viento y brillaba el sol... El sol no se puso 
hasta las diez de la noche. Se puso, pero 
no dejó de verse en el cielo la vislumbre 
que hacía mientras daba la vuelta a la mar. 
Al poco tiempo amaneció. Las noches de 
verano son muy cortas en Ushuaía. En in- 
vierno es al revés, Todo es noche. Noche, 
viento y nieve. Apenas si brilla el sol dos 
horas entre dos cerros... Ushuaía es lugar 
triste, Cada tres meses, cuando no cada 
Cuatro, llega algún transporte de la escua- 
dra que trae abastecimientos y cartas para 
los qué esperan, Buque de otra bandera yo 

no vi, salvo una fragata-escuela de Ingla- 
terra, que anció un úfa y se hizo de nuevo 
al mar. 

Y a una pregunta mía; 

—Es verdad, señor. El rigor es muy gran- 
de con los presos. Hay que hacerse cargo 
que vivir allí, en esas soledades donde no 
hay más que montes nevados, pingiinos, in- 
dios onas y guanacos, da bastante que su- 
frir. Hay que saber lo aque son esos invier- 
nos allá en el sud... Al toque de diana se 
levantan los penados, aunque sea noche ne- 
gra, para irse, custodiados por los guardia- 
nes, a cortar robles en el bosque. Van de 
todas edades: algunos muy mozos, otros 
muy viejos. No llevan más ropa, pero en lo 
crudo del invierno, que camiseta, calzonci- 
los y un traje muy liviano de paño azul. 
Van pisando hielo. Para no resbaalr se po- 
nen largos clavos en los tacos. El monte 
queda lejos. Como hace tantos años que se 
hacha, el monte queda cada día más lejos. 
La marcha es dura, el trabajo peor. De 
vuelta ya no dan más... El gobierno les 
paga diez centavos de jornal. Y siempre 





hay que ir, aunque nieve, hay que ir. Aun- 
que haya un metro de nieve, hay que ir, 
con la ropa de todos los días, a trabajar 
con el hacha... Llevan un gorro de dos pi- 
cos. Un número romano marca la condena 
de cada uno. Un galón blanco distingue a 
los que están por robo; un galón colorado, 
a los que están por hecho de sangre... 

—¿Era usted bueno con los presos? — 
le pregunto. 

—YEl centinela no puede ser ni bueno ni 
malo por su cuenta... Es decir, el centinela 
siempre es malo... Le está prohibido diri- 
gir la palabra a los reos, y hasta contestar- 
les, si ellos le hablan... Alpunas veces me 
pedían que un cigarro, que un fósforo... Yo 
siempre les daba. ¿Se acuerda del ruso que 
mató a Falcón? Lo conocí en la cárcel. Es 
muy joven; tendrá veintinueve años; no re- 
Dresenta más. Desde que intentó evadirse, 
lo tienen recluído en el pabellón. No sale 
ni a trabajar como los otros al bosque, ba- 
jo las nevadas. Lo obligan a estar ocioso. 
No se le deja ni siquiera leer... 

Después me dice: ' 

—Los domingos son muy tristes. El sol- 
dado franco, bebe o juega... La banda de 
música de los presos toca a las ocho de la 
mañana el himno nacional. En ese instan- 
te, un hombre que siendo conscripto mató 
a un capitán, iza en la torre del presidio la 
bandera argentina... 

A una pregunta mía, dice asf: 

—Los castigos son muy duros. La disci- 
plina se clasifica de cero a cinco. Casi nin- 
guno llega a cinco: casi todos conocen lo 
que es el cero. Con frecuencia se les pone 
a pan y agua, por quince días, y hasta por 
un mes... 

De noche, en invierno, se les manda al 
calabczo sin pilchas. Si se les deja en la 
celda, se les abre la ventana para que les 
entre la nieve y el huracán... J 

Y luego: 

—S1, señor... Muchos se mueren en esa 
triste cárcel, se mueren tuberculosos: otros 
se ahorcan. 

Cuando se va mi informante me pregun- 
to si estoy en la Rusia de los malditos za- 
res, y si soñando leí alguna vez uros ren- 
glones que dezían esto: “Artículo 18 de la 
constitución argentina: Las cárceles de la 
nación serán sanas y limpias, para seguri- 
dad y no para castigo de los reos detenidos 
en ellas, y toda medida que, a pretexto de 
precaución, conduzca a mortificarlos más 
allá de lo que aquella exige, hará respon- 
sable al juez que la autorice.” 

Basta.. Los domingos, en Ushuaía, los 
presos cantan la alborozada estrofa del him» 
no nacional: scan eternos los laureles... 


Arturo Capdevila. 
(De “Atlántida”, año 1920). 
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OBSERVACIONES DE ROSARIO 


Rosario atrae al observador. Las noticias 
propaladas por la prensa burguesa sobre fer- 
mentos revolucionarios, llaman, al que a 
Rosario llega, a la preocupación, al estudio, 
a inquirir los motivos y a buscar los focos 
del descontento. Y, si por desconocimiento, 
no sabe orientarse, difícilmente hallará lo 
que busca; tan en calma está todo. Sólo de 
trecho en trecho, caminando hacia el cen- 
tro de la ciudad, se ve alguno que otro po- 
licía que levanta su varita blanca para di- 
rigir (?) el tráfico. Ni piquetes de retén, 
en sitios estratégicos, ni patrullas que cru- 
cen las calles. Y en los barrios, donde la 
gente del trabajo tiene sus covachas, calma 
completa no turbada por los uniformados. 

Los cuadros de miseria que se nos pre- 
sentan, son varios, son muchos, pero el se- 
llo de la resignación que en algo se parece 
a la cobardía, va impreso en los rostros de 
los miserables, 

Silencio, quietismo, miseria muda. Sólo 
eso se ve al recorrer Rosario a la hora del 
sol, 

Pensamos, ingenuos, que las batallas em- 
pezarían de noche; que los hambrientos se 
aprovecharían de las sombras para llenar 
sus ateridos estómagos, y recorrimos du- 
rante largas, frías e interminables noches, 
la ciudad. Nada, nada. Tranquilidad de tum- 
ba; frío que hiela los huesos. Rosario está 
quisto, Rosario duerme o roe en silencio 
su hambre y «su frío. Rosario no está con- 
vulsionado. Rosario, como fiel doméstico, 
no hace ruido por saber que el amo no quie- 
re y cuando lo hace es cuando se le permite, 
cuando se le alienta, cuando Caballero de- 
sea divertirse o asustar a sus contrarios. 
Porque Caballero es el barómetro que mar- 
ca la temperatura de Rosario, harómetro 
descompuesto y caprichoso, sí, pero baró- 
metro, al fin, que dicta, a un pueblo insen- 
sibilizado, el momento de incresparse o el 
de acurrucarse; barómetro que regula la vi- 
da entera de Rogario. 

En la calle, a donde se conoce al pueblo, 
allí donde se refleja la vida ciudadana, no 
se encontraba nada, no había nada. Hubi- 
mos de ir a los locales obreros, donde se 
reúnen los trabajadores más activos; donde 
se encuentra a los compañeros; donde la vi- 


da palpita, por lo menos en algunos hom- 
bres, con más intensidad; donde, en fin, 
crefamos que los hombres tendrían su pro- 
pio ritmo porque hasta allí no alcanzarían 
las influencias del barómetro. Pero ¡oh, des- 
encanto! Hasta aquellos lugares que creí- 
mos inmunizados, llegaba la influencia per- 
niciosa del jefe de Policía, aún en contra 
de la voluntad de unos cuantos compañeros, 
un puñado apenas, que se esforzaban por 
arrancar de la mente de los trabajadores 
la figura del político astuto que supo levan- 
tarse un altarcito donde se le inciensa, en 
el corazón de cada proletario, Y es que sa- 
ben que las huelgas “ganadas” se las deben 
a él que siempre ofició de intermediario, de 
árbitro. El, que para que se quemase un ca- 
rro, un camión o un tranvía, dió orden de 
retirar los policianos y de atacar a los huel- 
guistas con los que sostenía estrechas rela- 
ciones; él quien autorizaba a los carreros 
a cortar barrigueras; él quien estimulaba a 
la huelga a los conductores y guardas de 
ónibus, pidiéndoles que sólo lo hicieran 
cuando “arreglasen” los tranvías, cosa se- 
gura por estar en sus manos; él quien di- 
rectamente trata para que pavimentadores 
armonicen con los contratistas de la muni- 
cipalidad, dando garantías para que los 
huelguistas ataquen a los carreros que des- 
de los muelles transportan la piedra y a 


los que antes estimuló y ayudó; €l y su su-. 


perior jerárquico, Gómez Cello, quienes in- 


tervienen en las asambleas de la Refinería 
para que el conflicto se solucione; él y siem- 
pre él el que fomenta huelgas, el que trata 
con los huelguistas, el que diariamente re- 
cibe en su despacho a centenares de traba- 
jadores que sólo en él confían y que por 
lo tanto a sus pies ponen la vida de sus 
sindicatos y hasta la vida y libertad de los 
que no se quieren hipotecar; él a quien se 
le consulta, a quien se le ve, a quien se le 
pide; 6l que sabe todos los secretillos de los 
sindieatos y de los sindicalistas; él quien 
estimula las guerras inmundas que los lí- 
deres de las centrales obreras desatan entre 
los trabajadores; él quien enemista y siem- 
bra desconfianzas para que sólo en su per- 
sona crean los trabajadores; 6l que empie- 
za la política obrerista del irigoyenismo 


para someter a la férula del gobierno la vi- 
da de los sindicato:;; él que de común acuer- 
do con la burguesía, cuyo único represen- 
tante es, insta, pícaro, a que den uno a los 
hambrientos, propurcionándoles los medios 
de encarecer la vida en diez; él quien en- 
torpece el triunfo de las textiles porque lo 
desechan como árbitro; él en quien sólo 
confían los desheredados. 

¿Tiene algún valor moral, este “resurgi- 
miento” de actividades en Rosario? ¿Vale 
la pena cantar loas“ a “los trabajadores in- 
surgentes que cansudos de sufrir se rebelan 
contra la opresión? ¿ls esto rebelarse o do- 
mesticarse? ¿No debe darse el grito de aler- 
ta para que lo escuchen todos y tender Ca- 
riñosamente la mano a los compañeros que 
con fe y coraje trapajan en medio-de ese 
movimiento político para que no sean absor- 
bidos por é1? ¿Es mintiéndonos o diciendo 
la verdad como caminaremos hacia la pro- 
pia salvación? ¿Es malo señalar el precipi- 
cio? ¿O es peor, mucho peor, llamar a un 
“movimiento netamente político, movimiento 
revolucionario? á 

Mucho hemos hablado con los compañe- 
ros, mucho hemos preguntado y las contes- 
taciones de los que «miran hacia el maña- 
na, de los que por tener ansias de libertad 
no dejan que nadie los unza a su carro, han 
sido siempre las mismas: “Esto no vale. 
Esto no es lo que deseamos. Esto da asco. 
Caballero gobierna, no ya la vida material 
de los rosarinos, sino la vida espiritual”. 


Con la constatación de que ese movimien- 
to al que falsamente se le llama revolucio- 
nario, sólo es un movimiento político, he- 
mos abandonado Rosario, después de nueve 
días, tristes, desencantados, amargados, A 
nuestros labios pugnaba por asomar una 
pregunta: “¿Es éste' el fruto de las prédi- 
cas sindicalistas?” y en nuestro corazón le- 
vantábamos un firme propósito de empezar 
de nuevo la tarea, de recuperar el tiempo 
perdido, de emprender otros rumbos que 
nos conduzcan a Otras soluciones, de luchar 
con ahinco para romper todos los estrechos 
moldes en que se quiere meter a los hom- 
bres, de derribar todos los mojones, de arre- 
meter contra todas las capillas y sectas que 
dogmatizan y fanatizan, castrando el con- 
cepto de libertad. Propósito firme de predi- 
car la Anarquía, poniéndonos frente a los 
mercaderes que con ella comercian. 


¿Dureza de lenguaje? No importa. La ver- 
dad, para los que no la aman, siempre es 
fuerte, siempre es dura. No se amolda co- 


mo la mentira. Y no deseamos ser embus- 
teros. . 


Agosto 10, de 1928 
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El Congreso de la F. 0.R.A 


La vieja institución obrera que tantos 
esfuerzos de idealidad anarquista ha cobi- 
jajdo en su larga trayectoria, realizó entre 
los días 11 y 16 del actual las sesiones del 
congreso que desde tiempo atrás venía anun- 
ciando. La orden del día a tratar era por 
demás interesante y había despertado la 
consiguiente espectativa» entre los obreros 
y los idealistas afines con. sus principios, 
más entre los primeros que entre los se- 
gundos y en mayor grado entre los de la 
campaña que entre; los de la ciudad. Por- 
que los obreros de la ciudad en contacto 
directo con los militantes de primera fila 
llamados a dilucidar los problemas, saben 
de antemano a qué atenerse sobre sus ap- 
titudes y carecen de la sugestión mágica 
que los obreros del interior conservan so- 
bre los mismos, y los idealistás, los anar- 
quistas, particularmente, somos un poco es- 
cépticos sobre los resultados prácticos de 
los congresos y las conferencias. Los acep- 
tamos exclusivamente como medio de tra- 
tar cara a cara los problemas planteados 
y por el valor espiritual que encierran al 
congregar a los luchadores de una tenden- 
cia, pero sin hacernos ilusiones respecto a 
los acuerdos y resoluciones que toman. 

Quizás éste sea el pensamiento que ín- 
timamente haya arraigado en el ánimo de 
los organizadores una vez desarrolladas las 
sesiones del congreso de la F. O. R. A, Y 
es posible también que a pesar de ello los 
delegados hagan ante sus respectivos gre- 
mios el elogio de la obra cumplida, porque 
la misión los inclina a una actitud seme- 
jante. 

Pero nosotros que no tenemos ninguna 
clase de compromisos, ni expresos ni im- 
plícitos, como hombres libres, estamos en 
condiciones de analizar la obra de dicho 
congreso, que en resumen nos parece com- 
pletamente estéril, salvedad hecha del va- 
lor espiritual que signifique la reunión de 
militantes de todos los puntos del país.. 

No estamos en condiciones de hacer cró- 


nica detallada de las sesiones del con- 
greso, 


Las delegaciones en número de cien ven- 
tilaron las cuestiones que se les proponían. 
Pero, si hemos de usar una expresión me- 
tafórica, diremos que las ventilaron con 
viento manso, y no lograron aventar toda 
la paja qúe había en las cuestiones. HEfec- 


tivamente, la asamblea se caracterizó por > 


su Calma, serenidad y mansedumbre, que 
semejaba apatía. Faltaba calor, encrespa- 
miento idealista, y las árduas cuestiones a 
tratar fueron dad superficialmente por 
ausencia del soplo huracanado, de las con. 
cepciones originales, de la inspiración atre- 
vida que tocara y removiera el fondo de to- 
dos los asuntos. 


La campaña pro Radowitzky, la cuestión 
campesina, la reacción, la inmigración y 
desocupación, el militarismo, etc., fueron 
otras tantas cuestiones que no ganaron na- 
da sobre lo que periodísticamente y en la 
práctica se venía haciendo. 

En el asunto del boicot creemos que se 
le ha juzgado por su aspecto más mezqui- 
no y que al excluirlo de las armas gremia- 
les se ha dado un traspié de consecuencias 
empequeñecedoras para las próximas lu- 
chas. Y nos permitimos dudar que, dado 
el contrabalanceo de opiniones, los gremios 
acaten la resolución; porque, en último ca- 
so, quien hace los boicots no son los gre- 
mios solidarios, sino el público, que sienta 
la justicia de una huelza y le acompaña 
por ese medio, único al efecto. 

Por la interpretación que dieron los con- 
gresales a muchas actitudes, notamos con 
pena que el pensamiento anarquista voló 
muy bajo en esa reunión, visiblemente so- 
focado por una atmósfera de corporativis- 
mo, de formulismo y de credo anquilosado. 
No se sabe crear un movimiento libertario 
por la infiltración idealista y se quiere 
hacerlo con armiázones sin vitalidad. 

La ansiada renovación en el movimiento 
obrero revolucionario, la inyección de pu- 
janza que requiere, poniéndose a tono con 
necesidades del momento, no se le ha de- 
marcado en el congreso por falta de com- 


EL AUMENTO DE SALARIO 
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LA FICCION 


3! sindicalismo no atenta contra el sala- 
rio, vo trata de estirparlo, de arrancarlo de 
la concepción de posibilidad de vivir sin 
él, antes bien lo arraíiga, en creencia y rea- 
lidad, en los trabajadores. Verdad que se 
dice por los sindicalistas que se va hacia 
la supresión del jornal diario como meta 
de las aspiraciones de los hombres, con lo 
que se quiere dar a entender que se busca 
una sociedad mejor, en la que no haya amos 

que pagan y engordan esclavos asalaria- 
dos que mueren de hambre. Pero creemos 
que la herramienta que se emplea para 
tal fin transformador, no es buena. 

El sindicato no inculca, no cultiva en 
las mentes de los hombres, sino una no- 
civa idea de clase que debe defenderse 
frente a otra poseedora de la riqueza. Y 
aunque se hoble ciertas veces, como de una 
doctrina no muy probable y difusa, de esa 
supresión, todas las luchas que los hombres 
dentro del sindicato entablan, no son sino 
por la consolidación del salario o por su 
aumento. El marxismo que se transforma 
en una especie de ley fatalista, campea en 
tuúos los aspectos de las contiendas entre 
capital y trabajo. 


Así, ganando y perdiendo huelgas, lu- 
chando cruentamente por la consolidación 
del salario, llevamos cincuenta años de sin- 
dicalismo y llevará la humanidad, cinco o 
cincuenta mil, sin que para nada se con- 
mueva en sus cimientos el privilegio. 

De! salario mezquino que empobrece la 
sangre y cl espíritu, vivieron nuestros pa- 
dros. Huelgas bravas sostuvieron por au- 
mentarlo y nos legaron unos centavos más 
en nuestro diario haber, habiendo Jlezado 
a ganar nosotros, cuando aprendices, tanto 
o más que ellos en sus mejores años mo- 
zos. Pero el aumento fué ficticio. Dos pe- 
sos, a lo sumo, alcanzaron a ganar como sa- 
lario nuestros viejos; seis ganamos nos- 
otros en la actualidad; veinte quizá alcan- 
zen nuestros hijos; treinta, nuestros nie- 
tos; cien o mil, ¿quién sabe?, será el sa- 
lario de nuestros tataranietos. ¿Y el costo 
de la vida qué nivel alcanzará? ¿Qué ni- 
vel ha alcanzado ahora mismo con relación 
a la de nnestros padres? ¿Son mejor, nos 
proporcionan más placeres, Menan más 
nuestras necesidades los seis pesos de aho- 
ra que los dos que ellos sudaron? ¿Siguen, 

, Acaso, en descenso las fortunas de los po- 
tentados, o, por el contrario, siguen una 
línea siempre ascendente que vertiginosa- 
mente se eleva, mientras el salario aumenta 
despacio, lentamente, como viejo cansado y 
exhausto? ¿No es ficción que por nuestras 
menos pasen' unos centavos más al día, que 
se aumentarán hasta en un doscientos por 
ciento, si el promedio de la vida, su costo, 
aumentó en un mil por cien? 


Seguimos viendo tan esclavos como fue- 
ron nuestros padres; con el salario llegaré- 
mos esclavitud a nuestros hijos y los ci- 
mientos del privilegio no se conmuverán 
para nada mientras el sindicalismo siga en- 
gañando a los hombres con su ficción de 
mejoramiento Ge salarios. 

Creemos sinceramente y así lo decimos, 
que el 
ganancias que cree conquistas, sólo va re- 
machando más y más los eslabones de la 
vuadena que lo ata a la omnipotencia capi- 
talista; que estas ficciones de mejoras, una 
vez conseguido el lucro personal, con lo que 
se Aespierta el egoísmo y la insolidaridad 
entre los hombres, sólo sirven para volver 
a los que dentro del sindicato luchan aco- 
modaticios y sumisos; que los hombres de 
tal o cual rama que adquirieron su  me- 
jora, no se preocuparán durante un tiem- 
po, --- el que dure su aparente bienestar, 


===> 


AVISO 
Desearíamos que los compañeros, al re- 
cibir este primer número de AFIRMACION, 
nos escriban diciéndonos, con toda since- 


ridad, lo que de malo o bueno encuentren 
en él. 





= Queremos mejorarnos siempre, desde el 
principio, prestando mucha atención a to- 
do lo que nos sugieran los compañeros, a 
todo lo que observen que debe suprimirse, 
alterarse o renovarse, 

AFIRMACION que no es de un grupo 
que quiere imprimir su sello propio a la 
propaganda, debe nutrirse con las ideas li- 
bertarias de todos los que por la Anarquía 
luchan, desterrando, o tratando de deste- 
rrar, los particularismos o exclusivismos 


que conducen a la fanatización, al estanca- 
miento, 


Escríbannos, pues, sin recato y sin timi. 
deces, mostrándonos con claridad aquellas 
cosas que crean nocivas para la propagan- 
da de nuestros ideales. Escríbannos que 
vuestras cartas, compañeros, serán recibi- 
das con alegría, nunca con el ceño adusto 
de los que se consideran maestros. ¡Te 
nemos tanto que aprender unos de otros! 
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prensión, de elevación y, creemos, de espí- 
ritu anarquista. 

Fstas observaciones nos las dicta el ve- 
hemente deseo de hallar los medios de su- 
perar el movimiento libertario y no quere- 
mos hacer a los participantes del congreso 


de la F. O. R. A. objeto de una particu- . 


lar censura, pues no $e nos escapa que 
cilos hin encarnado solamente una mani- 
festación de la pobréza intelectual y hasta 
moral que nos aqueja. en relación a lo que 
necesitamos para triunfar. 


sindicaliemo con sus luchas y sus 


hasta que el aumento del costo de la vida 
los denuncie la imposibilidad de vivi Y 
esto va sucediendo siempre por intermi- 
tencias, — no se preocuparán, repetimos, . 
de la vida miserable de los demás hombres; 
que con esta lucha individualista que se 
desarrollá dentro del sindicato donde se- 
agrupan hombres de un mismo oficio, se 
destroza el concepto altamente humano de 
apoyo mutuo, sembrando, en cambio, re-- 
celos y desconfianzas entre hombres; que- 
no tiende jamás. aunque lo proclama, a la 
igualdad, puesto que desarrolla entre los. 
hombres el espíritu de soberbia protesio- 
nal. haciendo a unos trabajadores enemigos. 
de otros, o, en el mejor de los casos, mi- 


rendo unos con desprecio a aquellos cuyo: 


uficio a profesión está siempre mal retri- 
buído; que estos procedimientos y estas: 
luchas sólo tienden a eternizar el régimen 
de tiranía que oprime a los mortales; Que... 
en suma, el sindicalismo, producto obliga- 
áo de la escoria capitalista, no inculca, no» 
enltiva en las mentes de los que en sindica- 
to se forman, ideales de transformación: 
social, ideales revolucionarios, ideales de» 
supresión de salarios, ideales de una socie- 
dad futura formada por hombres. Porque 
el sindicalismo desfigura al hombre y lo 
convierte en proletario cuyo nombre osten- 
ta con alegría, aunque comprenda con amar-- 
gura que representa algo así como una mal- 
áición. Y la labor, la verdadera, la única.. 
«reemos, no es hacer proletarios, obreros... 
es hacer hombres completos que, mirando» 
al mañana, luchen hoy con gallardía y al-- 
tivez, hombres que comprendan su misión: 
como tales en la vida, hombres que besen: 
con amor y se encrespen ante el privilegios 
insultante. 


Luchar por mejoras de salarios es luchar- 
por ficciones. La vida capitalista recobra- 
rá pronto su equilibrio: un mes, “un año le- 
hastará para ello. Y la miseria aparecerá,. 
como siempre negra, a golpear en las puer-- 
tas de los que del salario viven. Y empeza-- 
+4 nuevamente la lucha y vendrá la mejora 
anhelada y con ella la parálisis. Y asf eter— 
uamente aunque los salarios suban, suban: 
hasta cifras que hoy no concebimos. 


Es hora de que se empiece a no engañar 
a los hombres con ficciones. 
¿Qué hacer? 
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UN MITIN PRO 


PRESOS SOCIALES 


El 26 del próximo pasado Agosto la U. UL. 
Local adherida a la U. S. A. convocó a un 
mitín pro libertad de los presos sociales em 
la Plaza del Congreso. La asistencia fué nu-- 
merosa y se levantaron dos tribunas. En la 


lista de oradores se hallaban inscritos s0- - 


cialistas, comunistas y sindicalitas. 


Como todo acto en pro de lo presos so-- 
cales encuentra eco entusiasta y decidido: 
en todos los anarquistas y estaban presen- 
tes numerosos camaradas, algunos militan- 
tes en la U. S. A. gestionaron la tribuna 
para el compañero Armando Triviño. Le fué: 
concedida. 


Hemos de decir que más que una protes-- 
ta vigorosa contra las cárceles “y contra los 
regímenes infames de opresión, el mitín fué: 
un Canto de fanáticos a la Rusia soviética. 
Los sacerdotes del rito rojo entonaban sus 
salmos y los feligreses comunistas, feroz-- 
mente, lanzaban, al terminar cualquier po-- 
pe su salmodia, 18 grito brutal y ensorde-- 
cedor: “¡Viva la dictadura proletaria!”, que: 
nos hacía recordar al pueblo español estu- 
pidizado, cuando, bajo el sanguinario Fer-- 
nando VII, gritaba en la plaza Mayor de- 
Madrid: ¡Vivan las cadenas! 


Subió Triviño y, con voz reposada y sere- 
na, empezó su canto de dolor y de protesta,. 
canto épico que llamaba a todos los hom- 
bres de buenos sentimientos a luchar por- 
la libertad de los presos, cuyas angustias: 
de cautivos entristecen nuestras luchas so- 
ciales, 


“Y más se debe luchar hoy que nunca,. 
dijo, porque una racha de reacción dicta- 
torial, — pesada y angustiosa como esta. 
tarde gris que nos sofoca y enferma, — lle- 
na de dolor la tierra, y porque esa dicta- 
dura burguesa, abominable y criminal, nos 
tiene encadenados a muchos compañeros, 2. 
nuestros más queridos compañeros.” 


“La peste de la dictadura que ha pren- 
dido en la burguesía, también ha emporcado 
el corazón de muchos trabajadores. Y esa: 
peste dictatorial es la que ha transformado 
a muchos obreros en verdugos, mantenien- 
do a numerosos sindicalistas y anarauistas: 
presos en las cárceles de la Rusia sovié- 
tica.” s 


Aquí llegaba Triviño cuando un grito ron— 
co y feroz, como salido de los estercoleros 
humanos donde el fanatismo se revuelca, 
truncó su palabra. 

Una avalancha humana, perfectamente 
disciplinada y encabezada por el futuro (?) 
comisario rojo, Francisco Sánchez, embistió 
a la tribuna en donde, inútilmente, Triviño 
hacía esfuerzos para hacerse ofr, Como 
energúmenos vociferaban, gssticulaban y 
aullaban: ¡Viva el ejército rojo! ¡Viva la 
dictadura proletaria! 


Los jefes, sacerdotes de un rito salvaje 
y criminal, se reían ante el desenfreno de: 
sus feligreses. Los compañeros defendían la 
tribuna, dispuestos a soportar la acometida 
de las fieras dictadoras; el pueblo se per- 
cztó una vez más de que bajo ese comunis- 
mo dictador se esconden los más bajos, gro- 
seros y bestiales apetitos. - 


Y usí terminó el mitín de la U. O. Local 
adherida a la U. S. A.: en una orgía de 
malas pasiones, en un clamor de odio que: 
siembran por doquier los dictadores comu- 
nistas, 
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